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  I


  -Sí, sí… Así, oh sí. Muy bien, querida. Excelente. A ver, ahora probemos de perfil. Perfecto, ahí va. Bella, bella como siempre. Regálame una mirada… Ajá, así mismo. Perfecto. Eres una diosa, eres perfecta.


  Los flashes no paraban desde que estaban en el estudio. El fotógrafo estaba extasiado de tener a una modelo tan preparada como ella.


  -Así es. Muy bien. Muy bien.


  Junto a él, una gran pantalla mostraba las fotos que iban subiéndose simultáneamente al sonido del clic. Cada pose era registrada en esa pantalla para demostrar la belleza de Sara.


  -Perfecto, creo que así estamos perfectos.


  -¿Cómo han quedado?


  -¿Cómo crees? Has quedado divina en todas. En todas. Por eso amo trabajar contigo.


  -Eso lo dices porque bebiste café y estás de buen humor.


  Ambos rieron.


  -Es posible. Pero gracias a sí, la campaña por fin saldrá bien. La modelo de antes nos dejó muy mal.


  -No te preocupes. Sabes que estoy para ayudar.


  -Fuiste más que una ayuda, eres la salvación.


  Ella, cuando recibía demasiados halagos, sabía que era momento de irse.


  -Vale, entonces, si no hay nada más que hacer, me voy. Tengo que ir al canal.


  -¿Por qué tan pronto? ¿Por qué no vienes a almorzar conmigo y así hablamos un rato?


  -No, no puedo. Tengo mucho que hacer… Ya sabes, la próxima vez, si necesitas resolver algo de trabajo, avísame.


  La mirada triste de él no la hizo cambiar de opinión. Nada, en realidad. Después de entrar a una pequeña habitación, se cambió de ropa y miró el reloj. Se le hacía terriblemente tarde.


  Entonces salió de allí dando tumbos para tener la oportunidad de no retrasarse más de lo que ya estaba. Sin embargo, la gente del noticiero sabía perfectamente que ella, por más que quisiera, la puntualidad no sería una de sus cualidades.


  Fue hacia entrada principal del edificio y en seguida corrió para tomar un taxi. Al encontrar uno, pidió ir de manera urgente a la dirección que había indicado para no perder más tiempo. Estaba ansiosa ya que ese día estrenaría la sección de cine y espectáculos que por tanto había luchado.


  A pesar de todo, el tráfico no estaba tan mortal llegó a pensar en algún momento. Así que llegó en cuestión de minutos y apenas tuvo oportunidad de intercambiar algunas cuantas palabras con las personas con quienes se encontraba en el camino.


  Finalmente llegó al salón de maquillaje y se sentó en una silla que quedaba disponible.


  -Venga, Sara, que has llegado tardísimo.


  -Lo sé, lo sé. No pensé que la sesión se alargara tanto.


  -Vale, pues pongámonos que no tenemos tiempo.


  -Sí, sí.


  Echó su cabeza hacia atrás y cerró los ojos. La maquilladora comenzó con su arte, aunque no había demasiado que hacer. Ella era hermosa.


  -Bueno, querida. Creo que estás lista. Un poco de esto para el brillo y listo. Ahora ve, que el tiempo vuela.


  Por suerte tenía un vestido negro que sólo hacía falta resaltar con algún collar bonito. Buscó uno entre sus cosas y lo encontró. Uno dorado que, además, iría muy bien con el tono de su piel.


  Unas sandalias de tacón alto y listo, corrió como pudo hasta detrás del escenario del noticiero.


  Estaban en la sección deportiva cuando ella se colocó detrás de uno de los camarógrafos. El ancla respiró de alivio y le hizo señas que fuera al otro lado ya que allí estaba listo el set para ella.


  Una pantalla estaba dispuesta con el nombre de la sección y la miró con aire de orgullo. Por fin había logrado ese paso gracias al trabajo duro. Estaba más que contenta. Se ubicó en la marca y miró hacia el frente.


  La maquilladora volvió a reunirse con ella para quitarle un poco el brillo que le había quedado después de la carrera y, luego de unas cuantas palabras, faltaban pocos segundos para comenzar.


  El camarógrafo alzó el brazo y con los dedos, le indicó la cuenta regresiva. El pecho de Sara latía con fuerza, a pesar que estaba acostumbrada a tener una vida delante de la cámara. Desde niña, casi desde siempre.


  -Muy buenas tardes y bienvenidos a nuestra sección de cine y espectáculo. Mi nombre es Sara James y hoy estaremos hablando de los Oscars, la premiación más importante en el mundo cinematográfico…


  Poco a poco se sintió segura y tranquila. Confiaba plenamente en sus habilidades por lo que no faltó demasiado para que se viera extremadamente natural. Minutos después, ya había regresado a la pausa que quedaba cuando algo importante había terminado.


  Ella respiró hondo y profundo y sonrió. Al bajar del set, la felicitaron por su primer programa.


  -Quedó divino y te veías igual de divina.


  -Espero que sigas por mucho tiempo más.


  -Me encantó la sección de los reboot y remakes. Está súper interesante.


  Ella sólo asentía porque, a ese punto, sólo deseaba una buena taza de café. Cuando se dirigió hacia la mesa en donde se encontraban las bebidas y bocadillos para el grupo, sintió que alguien le tomaba por el brazo. Era el presidente del canal.


  -Sara, estuviste estupenda. Nos encantó a todos.


  Ella sintió un tremendo alivio.


  -¿De verdad? Todavía tengo miedo. Mire, estoy temblando.


  -Venga, no es para tanto. Estás acostumbrada a estas cosas.


  -Sí, es verdad, pero es imposible perderle el respeto a algo que amas profundamente.


  -Eso es cierto… Y más cuando sabes que la cámara te adora. Como sea, siempre te ves bien.


  -Muchas gracias, señor.


  -Bien, ahora te dejo porque supongo que tienes mucho por hacer. Sigue así con el buen trabajo.


  -Gracias, señor. De verdad, muchas gracias.


  Después de una cortés sonrisa, Sara por fin se sirvió un pequeño vaso de café caliente. Era lo único que tenía en el estómago. Era tan descuidada que incluso se le olvidó desayunar. Pero no importaba, ahora podía tomarse un momento de su tiempo y relajarse.


  Sara era la imagen de una mujer exitosa: hermosa, inteligente, con una carrera periodística en ascenso y con otra bien establecida como modelo. Era adorada por los hombres, las mujeres y las cámaras.


  Su piel morena lustrosa y de un brillo único, la hacían ver casi como un ser sobrenatural. El cabello cortísimo, casi rapado que resaltaba los pómulos y los ojos grandes. Sus labios eran el toque perfecto que enmarcaba ese rostro dulce y al mismo tiempo sensual.


  Además de ello, tenía un cuerpo de infarto. Piernas largas, caderas anchas y cintura pequeña. Era una amazona que, al pasar, todo el mundo tenía que ver con ella.


  De chica le gustaba jugar al modelaje y un día su madre pensó que quizás era buena idea probar un poco de eso para ver si era una inclinación natural o algo más bien pasajero. Resultó que no. El modelaje fue la carrera que desarrolló de muy joven y que más de una vez la sacaría de aprietos.


  Hizo todo tipo de trabajos: editoriales, comerciales, pasarela y hasta modelaje de lencería y trajes de baño. Con el dinero que ganó, pudo pagarse la matrícula y un par de semestres en la universidad. Esto seguiría así durante la carrera porque era algo que ya sabía y siempre había trabajo por hacer.


  Como toda chica, también disfrutaba de las fiestas y reuniones con amigos. Le encantaba bailar y también coquetear. Sin embargo, era normal verla sola a pesar de la cantidad de pretendientes que tenía. Para la gente, incluso para su familia, era raro que ella, siendo tan bella e inteligente, estuviera sola.


  Lo cierto es que la mayoría no entiende que la soledad también es una elección personal y eso lo había escogido Sara. La razón principal era que mantendría su virginidad hasta el matrimonio…


  Aunque tendría que lidiar con fuertes tentaciones en el camino.


  Por ejemplo, apenas en el primer año, conoció a un chico que ya estaba en el último ciclo. Alto, rubio y fuerte, él pertenecía al equipo de rugby de la universidad. Para ese momento, ella era la chica que todos querían conocer y él, el tipo que arrancaba suspiros entre las mujeres.


  Se conocieron en una fiesta y hablaron por horas. Él era encantador y dulce, así que ella le dio una oportunidad.


  Salían de vez en cuando y más cuando ella podía. La vida de una modelo como ella básicamente estar en el estudio y en aviones. Pero eso no importaba, cuando interés sincero de por medio, siempre hay tiempo para pasarla bien.


  Después de una agradable cena, ella fue a su casa para tomar unas copas. Por dentro, estaba segura que aquello era tentar al destino pero ¿qué más daba? Era joven y atractiva, y él también. Los dos hacían la pareja perfecta y unos tragos no eran un pecado.


  Se pusieron rumbo a la zona residencial de la gente rica y famosa. Sara estaba acostumbrada pero a veces no podía sentirse un poco incómoda al respecto. Prefería la sencillez.


  Se detuvieron frente a un elegante edificio y se bajaron de flamante Lamborghini y caminaron hacia la entrada tomados de las manos. Luego, se dirigieron hacia los elevadores y de inmediato se miraron con complicidad. Él se acercó a ella para besarla y ella cayó sobre esa red de placer y gusto.


  Siguieron unidos hasta que llegaron finalmente y fueron hacia la puerta. El piso que se mostró ante ella era una muestra de elegancia y lujo. Se sorprendió y luego se sintió como una niña juguetona.


  Él extrajo una botella de vino tinto de alguna parte y la invitó a sentarse en la sala. Sirvió las copas y brindaron mientras miraban fijamente. Sin duda, era la velada perfecta.


  Hacía silencio cuando él se arrimó hacia ella con el fin de quitarle la copa que tenía. La dejó en la mesa y en seguida comenzaron a besarse. Primero suave, después más y más intenso. El calor del licor y del deseo se hizo cada vez más fuerte. Era imposible salirse de allí.


  Las manos de él comenzaron a pasear por ese cuerpo tan admirado y deseado. Por dentro, se sentía como el hombre más afortunado del mundo. Él sería la persona que la haría suya esa noche.


  Bajó lentamente de la cintura hasta el vientre. Se aseguró que ella sintiera la pasión que sentía a través de los besos y las caricias. Finalmente, un par de dedos fue un poco más abajo, un poco más adentro. Estaba desesperado por tocar su coño.


  Como lo sospechaba, estaba húmeda y muy caliente, así que sonrió de forma pícara y rozó el dedo sobre el clítoris hasta hacerla vibrar en el asiento. Miró cómo sus piernas se sacudieron y cómo su deliciosa boca había exclamado un suave gemido. Iba bien, muy bien.


  Ella abrió un poco las piernas por puro instinto, así que le dejó entrar. Su coño se sentía, además, estrecho y muy caliente. Poco a poco comenzó a mover los dedos para darle placer. Los dos estaban muy juntos y muy excitados.


  Sara tenía la espalda apoyada sobre el sofá y las ganas de seguir sintiendo todo aquello estaba tomando el control de la situación. Sin embargo, recordó la promesa que se había hecho, la lealtad que tenía que guardar para sí misma.


  Por más que su cuerpo insistiera en seguir, por más que le gustara el calor del aliento de él en su cuello y boca, para Sara era más importante resguardar su virginidad para la ocasión y el hombre indicado.


  Se echó para atrás y alejó las manos de él de su interior. Comenzó a recuperar el aliento y le pidió amablemente que parara porque ya no quería más de eso.


  La cara de desconcierto fue tal que seguidamente lo único que hizo fue preguntarle si realmente estaba segura de lo que estaba diciendo.


  -Por favor, llévame a casa.


  Molesto e indignado, se quedó callado y tomó las llaves como si lo consumiera la ira. Fueron a la casa de ella y la dejó sin decir palabra. Fue la última vez que se vieron. Días después, Sara supo que estaba saliendo con una del equipo de porristas. Se sintió aliviada de haber esquivado esa bala.


  Después de allí, se permitió unos cuantos jugueteos pero nada importante, nada que le quitara de la mente que tenía que concentrarse en los estudios y en el trabajo.


  Pero, claro, toda intención esconde un hecho mayor y más importante. A pesar de no volverse a involucrar con alguien, al menos no seriamente, Sara todavía tenía algo que no podía olvidar por completo. Era un ser muy sexual.


  Encontró en la masturbación una gran alternativa de darse placer. Usaba los dedos y sus manos en general para descargar ese fuego que vivía dentro de ella y que a veces sentía que la iba a consumir en cualquier momento.


  Lo hacía en la tranquila de su piso, en la oscuridad y con el máximo silencio. Deseaba concentrarse lo más posible para experimentar cada sensación. Lo hacía, además, porque le daba la oportunidad de conocer qué y qué no le daba placer.


  Procuraba hacerlo con cuidado para no desvirgarse ella misma, aunque era un verdadero reto en sí mismo. En los momentos de mayor tentación, su mente se aseguraba en recordarle que lo mejor que podía hacer era mantener lo que se había dicho a sí misma y que así debía ser.


  Aunque funcionó por un tiempo, Sara se percató de otro detalle importante. Algo dentro de ella le decía que tenía ciertas preferencias que no encontraba en el común de la gente. Sentía curiosidad de probar sus límites y no sabía si eran sólo ideas suyas.


  Un día, mientras estaba en la cama tonteando en el Internet, miró algo que le llamó la atención.


  Era un anuncio de una página de regalos y accesorios eróticos. Pensó que quizás podría encontrar algo que le resultase de ayuda.


  Hizo clic y se encontró con un mundo completamente diferente a lo que había imaginado.


  Empezando porque la página era de color oscuro y, al mirar con detalle, se mostraban objetos que iban más allá de su comprensión.


  Látigos, bolas chinas, mordazas de cuero y tela, cuerdas y hasta trajes enteros de látex. Al apoya el cursor, podía ver los múltiples usos de cada cosa. Estaba maravillada.


  Por si fuera poco, también había una pequeña leyenda que acompañaba los objetos. Describía los efectos que tenían y el placer que podían producir.


  Sara estaba intrigada así que copió parte de las siglas de la tienda y las colocó en el buscador:


  BDSM. Esperó paciente hasta que se le presentó un número importante de resultados. No sabía por dónde comenzar.


  Como necesitaba información general, se decantó por el artículo de Wikipedia que, básicamente, decía lo siguiente:


   “Es un término creado para abarcar un grupo de prácticas y fantasías eróticas. Se trata de una sigla que combina las siglas resultantes de Bondage y Disciplina; Dominación y Sumisión; Sadismo y Masoquismo. Abarca, por tanto, a una serie de prácticas y aficiones sexuales relacionadas entre sí y vinculadas a lo que se denomina sexualidades alternativas”. 


  Sara se quedó impresionada y siguió leyendo el artículo sintiendo algo extraño dentro de ella.


  Era como si hubiera encontrado respuesta a esa inquietud.


  No quería dar todo por sentado no sin antes ver demostraciones al respecto. Ya se había hecho la idea con la teoría pero necesitaba ver la práctica. Así que copió de nuevo las siglas y las colocó en su página favorita de porno… Porque sí, también disfrutaba de la pornografía en grado superlativo.


  Volvió a esperar para ver una larga lista de videos que le parecieron interesantes y, quizás, un poco intimidantes. Echó un rápido vistazo y se detuvo en uno que le pareció particularmente llamativo. La mujer estaba desnuda y atada.


  Hizo clic y sintió la necesidad de prepararse mejor de lo que estaba. Comenzó la reproducción y de inmediato las cosas fueron al grano. Ella estaba sudada y húmeda también por la saliva que emanaba de su boca.


  Ella miraba para todos lados hasta que sintió el contacto de un fuete sobre su muslo. Pareció estremecerse y más aún cuando se dio cuenta de que era un hombre alto y de fuerte. Él le respiraba el cuello y le decía algunas palabras incomprensibles para el espectador pero evidentemente claras para ella.


  Así pues, él hombre siguió acariciándola hasta que se echó un poco para atrás y tomó el impulso para darle el primer impacto que la hizo temblar de pies a cabeza.


  Gimió por supuesto, gimió y jadeó pero sus sonidos quedaron enmudecidos por la fuerza de la mordaza que tenía en la boca. Lo cual, además, también ayudó a que se mojara todavía gracias a la saliva.


  El Dominante fue para encontrársela de frente y para mirarla a los ojos. Acarició suavemente su mentón y se quedó allí hasta que recogió un poco de la baba de ella y se la restregó por la cara. El maquillaje oscuro de sus ojos y el rojo de los labios se desparramaron hasta formarle una especie de mancha. La mujer seguía gimiendo.


  Sara estaba impresionada pero también muy excitada. Desde el primer acercamiento, ya su mente estaba creando la fantasía de que era ella el objeto del deseo de ese trato fuerte y de a ratos, humillante.


  Estuvieron en una especie de danza hasta que él bajó el cierre y dejó salir el pene grande y erecto. Estaba tan duro que describía un ángulo recto. Aun así, permaneció serio y calmo, como si midiera cada una de sus acciones con cuidado.


  Rozó el pene por entre la vagina de la sumisa la cual rozaban, además, un par de cuerdas de cáñamo. El glande iba a sus anchas sobre el vientre de ella hasta que se encontró satisfecho al respecto.


  Volvió a colocarse detrás y posicionó su mano sobre el muslo que colgaba y que además estaba atado pegado del torso de ella. Llevó sus dedos hasta el coño y comenzó a masturbarla. Ella entornó los ojos hasta que parecieron perdérsele las pupilas. Estaba sumergida en un inmenso placer.


  Cada vez iba más fuerte, más intenso y los ruidos ahogados por la cuerda se volvieron intensos.


  Sara imaginó que, de no tener eso, seguramente la mujer estaría gritando como loca.


  Cuando pensó que no podía más, cuando pensó que su clítoris hinchado del placer que veía no podría más, el hombre hizo que ella chupara sus dedos para luego follarla con una intensidad descomunal.


  Se sostuvo de la cintura de ella con fuerza, tanto, que pareció que en cualquier momento le atravesaría la piel. Al verlo, Sara deseó con todas las fuerzas que ella fuera la persona que estuviera allí, por más inexperta que fuera en el tema. No le importaba ser esclava de ese hombre.


  Siguió follándola, tocándola como le diera la gana, incluso abofeteándola. En un punto, la tomó por el cuello y se lo apretó con tanta fuerza que ella cobró un color rojizo en el rostro. Pero aquello no importaba, ella estaba excitada, más que excitada y le encantaba.


  Cuando quiso ver más, noto que el video había terminado y que no había una continuación. A


  pesar de ello, se acomodó mejor sobre la cama y abrió las piernas. Estaba decidida a tocarse porque sentía a punto de ebullición.


  Apenas acercó los dedos hacia su clítoris, notó que estaba hinchado de placer. Su coño, húmedo y caliente. Cerró los ojos y paseó sus dedos entre ese botón de placer y entre los labios. Al mismo tiempo, se mordió la boca mientras aumentaba el ritmo de sus caricias.


  Gemía más y jadeaba más también. Se imaginaba el mismo hombre que la poseía, que también la ataba y que le hacía sentir esas olas de placer inmenso. Se imaginó sus grandes manos sobre las caderas y la voz grave, diciéndole cualquier cantidad de palabras humillantes.


  Continuó tocándose hasta que sintió que una especie de electricidad comenzó a nacerle desde las entrañas. Siguió frotando sus dedos hasta que sintió que no podía más y todo, de repente, se puso a oscuras. Quedó sumergida en las nieblas de la petit mort.


  Por si fuera poco, y segundos antes de aquello, expulsó un gran chorro de líquido. Tan fuerte que sus piernas se sacudieron con fuerza y su voz se quedó sin poder expresar la excitación porque había quedado privada por esta.


  Se dejó caer sobre la cama y luego de recuperar el aliento, miró hacia el techo y abrió los ojos sorprendida. Había sido una de las sensaciones más deliciosas que jamás había experimentado.


  A pesar de estar cansada, el impulso de la euforia de un descubrimiento reciente, le hizo buscar más al respecto. Quería tener la oportunidad de tener a un hombre que demostrara esa fuerza y esa contundencia que tanto le gustó del video que acababa de ver.


  Después de mucho indagar, encontró algo que le llamó la atención y que pensó serviría para responderle las inquietudes. Una red social específicamente dedicada para los amantes del BDSM, FetLife.


  Antes de aventurarse, se aseguró de leer todo al respecto de la plataforma. Las condiciones, reglas de interacción y los reportes que podría recibir si presentaba un comportamiento sospechoso o agresivo. Luego de tener todo claro, Sara se abrió un perfil.


  Exploró unos cuantos para tener una idea de la información que podría completar en ese espacio.


  Al final, se decidió por colocar una foto de sus piernas –en un ángulo muy sensual-, y se definió a sí misma como una sumisa que necesitaba a un Dominante que la enseñara.


  Aunque pensaba que no iba a tener mucho éxito, recibió una serie de mensajes de todo tipo.


  Hombres de todas las edades y nacionalidades, se sintieron curiosos de saber más sobre esa mujer tan misteriosa.


  Ella, que disfrutaba también de la atención, subió más imágenes sobre su cuerpo: parte de sus caderas, cintura y hasta sus labios gruesos. Descubrió que, además, era una potencial exhibicionista.


  Ya no sólo estaba en la sala de redacción o en el estudio, también compartía su tiempo interactuando con tíos Dominantes aunque la verdad nada le resultaba demasiado interesante.


  Sin embargo, durante el descanso de una sesión, recibió el mensaje de un hombre que le llamó la atención. El nombre del usuario era MM.


  “Podría halagarte porque hay razones de sobra, sin embargo, algo me dice que sería un mensaje demasiado predecible y sé que es así. Entonces me atreveré a decir que tus piernas sólo lucirán como deben cuando reciban el castigo de mi látigo”. 


  Ella se sentó en un banco que tenía cerca porque sintió que aquellas palabras le produjeron un impacto muy fuerte. De repente, su corazón comenzó a palpitar y sintió que algo cálido se manifestaba entre sus piernas.


  Miró alrededor y cuando se aseguró que todo el mundo estaba en lo suyo, abrió el mensaje para leerlo con más calma. Procesó las palabras con mayor cuidado y después se concentró en buscar información del hombre.


  MM era un Dominante que “gustaba del control, la humillación y la disciplina”, además, prefería sesiones largas para “complementarse mejor con sus sumisas”. Sara exploró más sobre el hombre y admiró las fotos que acompañaban al perfil.


  Sólo había de sus manos/brazos y también de su torso. La belleza de los abdominales, el tallado del hueso y los músculos de las caderas, incluso el brotado de las venas, era un espectáculo para la vista. Él era un Dominante fuerte, musculado como Hércules y con una apariencia poderosa. Estaba más decidida de hablar con él.


  Listo, ya tenía la curiosidad de involucrarse con un hombre como ese, ahora tenía miedo de no hacerlo bien. Pero tenía que confiar en su instinto y seguir, lo peor que podría pasar sería que las cosas quedaran en mensajes sin leer. Nada grave.


  “¿Desde ya asumiendo el control de algo que no le pertenece”. 


  Respondió. Quería darle un toque juguetón al mensaje. Esperó unos minutos más hasta que recibió otro mensaje prácticamente de inmediato.


   “Lo asumo que ya asumo como mío, simplemente lo es”. 


  Sara no pudo evitar sentirse un poco excitada por las palabras contundentes de él. Era directo y eso lo encontró muy sensual.


  -¿Cómo lo harías tuyo? –Insistió. Estaba demasiado emocionada como para dejarlo ir.


  -De muchas maneras. Tanto así, que ahora tengo problemas para decirme cuál sería el primer paso. Estoy entre atarte o colocarte sobre la pared y someterte a una serie de latigazos hasta que, cuando creas que ya no puedes más, llegarte para… Bueno, divertirnos más.


  Sara relamió su boca y sintió que su mente y cuerpo estaba listos para entregarse a las palabras de ese hombre. Ella haría todo lo que pidiera. Sin dudarlo.


  Intercambiaron números y la conversación cobró un nuevo significado. Decidieron que no habría imágenes de sus rostros y que sólo compartirían la de sus cuerpos. Quizás era producto de la necesidad de proteger sus identidades.


  El otro que tomaron con importancia fue el relacionado con conversar sobre lo que harían o no para satisfacer al otro. En pocas palabras, manifestarían los límites que estaban dispuestos a respetar.


  -Antes de jugar como queremos, necesito que sepas que tú puedes frenar con esto en cualquier momento. Nada debe hacerse porque creas que debas hacerlo. Esto es porque quieres y porque deseas.


  -Tengo que decirte algo que es muy importante.


  -¿Qué no eres sumisa?


  -Sí, eso mismo. ¿Cómo lo sabías?


  -Soy Dominante desde casi 10 años y sé cuándo alguien está metido en esto hasta al fondo y quién no. Por eso quiero que tengas claro las reglas de juego. Insisto, nada, pero absolutamente nada, se hará si no lo quieres. Lo respetaré.


  -Ya que hablas de eso –ella hizo una pausa-, me gustaría que tuviéramos las sesiones así y no aun personalmente. Verás, son… Razones personales.


  Se avergonzó de pensar que quizás él se mofaría de ella o saldría corriendo. No quería nada de esas dos situaciones, por lo que lo dejó allí. Deseó que él no le preguntara para no inventar excusas.


  Ya después de lo diría.


  “M”, sin embargo, como buen hombre directo que era, no dejaría escapar esas palabras para colocarlas debajo del tapete.


  -No, me dirás esas razones personales. Es importante porque mientras más claro tengamos esto, mejor para nosotros. Créeme. Esconder cosas sólo será el precedente de una situación peor que incómoda.


  Ella se acomodó en el asiento sintiéndose nerviosa, tomando aire y tiempo para entender todo lo que estaba sucediendo. En ese momento, miró la pantalla y notó que él la estaba llamando. No pudo evitar sentirse realmente nerviosa.


  Estuvo a punto de colgar la llamada cuando algo la impulsó a no hacerlo. Así pues, atendió y escuchó una leve respiración.


  -¿Sí?


  -S, sé que estás preocupada por lo que pueda pasar pero es importante que me lo digas.


  Esa voz grave y varonil le produjo que se estremeciera un poco. Sintió cada una de esas palabras como si fueran caricias.


  -Debes decirme cuáles son esas razones que dices para avanzar o no.


  -Vale, soy virgen y dejaré de hacerlo cuando me case. De lo contrario, no.


  El breve silencio hizo que ella concluyera lo que había sospechado antes. No obstante, escuchó la modulación de la respuesta.


  -Vale, lo entiendo. Si quieres limitarlo así, me parece bien. Ya veremos cómo fluyen las cosas.


  No tengo problemas.


  -¿En serio?


  -No… Sin embargo sí tengo una condición y en esto sí soy bastante tajante.


  -Dime.


  -Quiero que seas MI sumisa. Sólo mía. Olvídate desde ya los otros tíos que están detrás de ti.


  Eres mía y punto, ¿entendido?


  -Sí, sí… Perfecto.


  -Vale. Debo irme. Tengo unos asuntos que atender en el trabajo. Después nos dedicaremos a jugar como se debe. Por cierto, me encantó escucharte.


  -A mí también.


  Colgó y esbozó una gran sonrisa. Tenía un Amo y uno que en particular respetaba sus límites. Por fin Sara podría dar rienda suelta a la imaginación y a los deseos que había reprimido por tanto tiempo.


  Con la llegada de “M” a su vida, Sara entendía cada vez más cómo era ser la sumisa perfecta.


  Aceptar las órdenes de él sin chistar, presentarle el máximo respeto. Hacerle sentir que estaba para él las veces que quisiera.


  Uno de los mayores retos que tuvo que asumir, fue el comprar un vibrador. Fue a la sexshop  más cercana y compró un pequeño huevo de color rosado, el cual se desprendían un par de cintas de goma.


  Según la vendedora, una chica regordeta con pechos muy pronunciados, le dijo que eso era para usarlo como accesorio por debajo de la ropa íntima. Sólo era cuestión de tener paciencia para que calce bien en el clítoris y listo. Satisfacción garantizada.


  Según las órdenes de “M”, ella tendría que tener lista esa primera tarea para ir a la siguiente.


  Así pues, le tomó una foto del empaque y se la envió diciéndole que ya lo tenía en sus manos.


  Que estaba a la espera de sus órdenes.


  -Bien, bien. Ya veo que cumpliste con parte de lo que acordamos. Ahora, te lo pondrás y me enseñarás cómo te queda. Vamos.


  -Sí, señor.


  Se quitó la ropa y se colocó el huevillo sobre el clítoris. Al terminar, se fijó que había un botón para regular las intensidades. De nuevo, se tomó una foto y se la envió a su Señor.


  -Como lo pensé, te queda perfecto. Enciéndelo y espera unos minutos.


  Ella hizo lo propio y en seguida las vibraciones dieron a parar directamente a su clítoris que poco a poco se hinchaba de placer. Sus manos fueron hacia las sábanas con el fin de sujetarse de algo.


  Al cabo de unos minutos, su coño estaba húmedo y caliente. Tan húmedo que podía sentir los hilillos de flujo saliendo de ella profusamente.


  En ese momento, escuchó el móvil, era M quien la estaba llamado. Los gemidos de Sara sirvieron como saludo y ella escuchó cómo él sonrió de manera maliciosa.


  -Ya veo que está funcionando a la perfección. Bien, ahora juntarás un par de dedos y acariciarás tus labios suavemente. Así es… Veo que lo estás haciendo bien. Me hace pensar que, después de todo, quizás una buena sumisa.


  Sara sonrió entre los gemidos.


  -¿Cómo te sientes?


  Ella apenas pudo responder entre la agitación. Toda esa fuerza contenida en su cuerpo, todo ese deseo y descontrol que había guardado dentro de sí con el fin de llevar hasta el final su tan ansiada promesa. De a ratos sentía que era capaz de dejar todo de lado y entregarse por completo a él.


  Lo cierto es que no pudo decir nada más, no pudo poner en palabras lo que realmente estaba sintiendo. Era algo que sólo podía expresar a través de los gemidos que salían del fondo de sus entrañas… O del calor de su coño.


  “M” se quedó en silencio. Supo que ese momento era de ella y que, como tal, debía respetarlo lo más posible.


  Después de un rato, no pudo contenerse más y le habló con voz suave y calmada.


  -Sigue tocándote, quiero que sigas tocándote.


  Ella sólo alcanzó a afirmar levemente.


  Seguía en el proceso cuando a él se le ocurrió algo que podría ser todo un reto para cualquier novato. Carraspeó un poco para aclararse la garganta.


  -Deja de hacer lo que estás haciendo y párate. Luego, vístete pero sin dejar de lado al consolador. De hecho, quiero que vayas a la tienda más cercana con el pretexto de que comprarás algo.


  -Pero…


  -No tienes derecho a preguntar ni cuestionar una orden mía. En vista de que tienes que aprender, ahora colocarás al máximo la velocidad del huevecillo. Hazlo. De lo contrario, sabré que estás mintiendo.


  Sara muy bien podría colgar la llamada, bloquear el número y ya. O simplemente decir la palabra de seguridad y dejar todo atrás. No pasaría nada y le diría que no le gustó la experiencia.


  Sin embargo, había algo que la detuvo, algo que le hizo pensar que ese era el tipo de situaciones en donde quería estar. Le encantó escuchar la rudeza de la voz de él. Le encantó saber que ciertamente era de él y que de verdad el juego podía ser más interesante y más retador.


  -Sí, Amo.


  Aumentó la velocidad y allí mismo comenzó a gemir más fuerte.


  -Vístete.


  Dijo él con severidad.


  Poco a poco, Sara reunió toda la fuerza posible para incorporarse y vestirse. Un par de jeans anchos, una franela cualquiera y un suéter viejo que estaba por ahí y a su alcance. Al sentarse para colocarse las zapatillas, sintió la presión del objeto contra sí. Tuvo que respirar lentamente para no volverse loca.


  Finalmente, tomó un pequeño monedero y salió del piso tratando de guardar las maneras. Pasó por el gran espejo del pasillo y se vio colorada y con la frente perlada. Se limpió un poco entonces y bajó las escaleras.


  Por supuesto, tenía con el ella el móvil. M estaría monitoreando cada paso que daba para asegurarse que, en efecto, estaba cumpliendo con las órdenes.


  El movimiento de las piernas sólo acentuaba la vibración y pensó que no podría más. Al salir, vislumbró la puerta de la tienda de la esquina. Estaba tan lejos y tan cerca que le pareció padecer una tortura.


  Caminó entonces con lentitud y con la frente en alto. Procurando no perder el control. Sin embargo, es mucho más fácil decirlo que hacerlo. La gente la miraba extrañada e incluso con preocupación. ¿Estaría enferma? ¿Le había pasado algo? No, sólo estaba inmersa en un juego intenso y sexual.


  Llegó a la tienda y saludó con un ademán al dependiente. Pasó directamente a las neveras con la excusa de comprarse una Coca-Cola. Por suerte, el frío le permitió distraerse un poco y dejar de lado las sensaciones. Estuvo allí hasta que escuchó la voz de él.


  -No te quedes allí. Sé qué intentas hacer. Muévete y paga.


  Ella no respondió porque sentía que estaba junto a él, sentía que en cualquier momento él saldría de entre las latas de sopa y la tomaría por el brazo. Pero no, no sería así. Era la imaginación que también la saboteaba.


  Se acercó a la mesa en donde estaba la caja y dejó la botella de la gaseosa más un billete solitario. El cajero, como de costumbre, comenzó a entablar una conversación pero ella sólo respondía con monosílabos. Cada vez era más difícil reprimir los gemidos.


  Apenas recibió el cambio, se despidió abruptamente y salió a toda marcha. Sorteó entre los coches, escuchó las quejas de los conductores y los peatones pero no le importó nada. No podía más, de verdad que no.


  Cruzó el umbral de la entrada y exclamó un gemido fuerte. Se tapó la boca con ambas manos y se sintió aliviada al darse cuenta que estaba sola. Marcó insistentemente el elevador y entró en él como alma que lleva el diablo.


  Esperó ansiosamente hasta que por fin había llegado a su destino. Se bajó e introdujo la llave con desesperación.


  Entró y apenas cerró la puerta tras sí, se dejó caer al suelo. La botella quedó en una esquina junto a las llaves del piso. Sara comenzó a suplicar.


  -Por favor, por favor… Por favor.


  M se quedó un rato en silencio porque no paraba de sonreír debido a la satisfacción que sentía.


  -Muy bien. Me quedó claro que harás lo que te diga sin importar las consecuencias. Por tu confianza ciega, por tu disposición, quedas entonces en la libertad de sentir la fuerza de esos gemidos y del orgasmo. Venga.


  Ella se acostó sobre el suelo frío con las piernas extendidas. Bajó el cierre del pantalón y llevó una de sus manos hasta sentir el huevecillo. Lo dejó a un lado y pudo mirar que su clítoris pareció que en cualquier momento iba a explotar.


  Fue entonces cuando volvió a cerrar los ojos y respiró profundo. Aún cerca del micrófono del manos-libres, Sara exclamó una serie de palabras incongruentes hasta que por fin sintió que todo se le nubló, no sin antes gritar con suma fuerza.


  La oscuridad arropó sus ojos y la electricidad recorrió su cuerpo de una manera intensa y violenta. Le pareció increíble que fuera posible experimentar algo así.


  Los dos se quedaron en silencio hasta que él sólo pudo agregar:


  -Descansa, sumisa mía. Descansa porque hoy has demostrado que eres la persona que siempre busqué.


  II


  Aunque Sara estaba cómoda con la distancia que había puesto entre ella y M, sentía otra cosa. De hecho, después de esa sesión telefónica, quiso más que nunca saber quién era esa mujer que se le había metido entre las neuronas. El misterio de la voz y las expresiones que tenía. Quería simplemente descubrir más de ella.


  En el ínterin, M era en la vida real Max Richards. Uno de los multimillonarios más exitosos de la ciudad y, además, un soltero súper cotizado.


  Alto, de cuerpo hercúleo, blanco, de cabello espeso y ojos negros, voz varonil y grave. Imponía su presencia a cualquier parte que iba.


  Era dueño de una famosa empresa de tecnología por lo que ver su rostro era un acto común de la gente. Estaba en las portadas de las revistas, se hablaba de él en las redes sociales y le hacían entrevistas pidiéndole que hablara de su secreto para el éxito.


  -No hay un truco, es sólo trabajo duro. En serio. –Solía responder.


  Provenía de una familia pudiente y adinerada, sin embargo, teniendo todo a su favor, sus padres lo acostumbraron a que trabajara duro por su cuenta. Esto, más el gusto particular por la tecnología y los negocios, hicieron la combinación perfecta.


  A los 20 años había constituido su empresa que más tarde se iría transformando en la actual.


  Cuando tenía tiempo, se dedicaba a construir modelos de robots para la futura empresa que tendría.


  Al final, lo lograría.


  Max, más allá de la robótica y de los libros, era un chico atractivo pero tímido. Prefería hacer deportes o estudiar, antes que pedirle una cita a una chica. Era demasiada tortura.


  Sin embargo, conforme el paso del tiempo, comenzó a ganar más confianza en sí mismo gracias a que notó que las mujeres realmente lo encontraban guapo. Él era la mezcla explosiva de inteligencia, sensualidad y un cuerpo de infarto.


  A pesar de tener esas ventajas, había algo que él no compartía demasiado y que le producía cierta inseguridad. Tenía esa creciente sensación de que le gustaba algo pero que sabía aquello era capaz


  de producir recelo.


  No sabía qué significado darle hasta que por fin dio con el término exacto: BDSM. Se sorprendió por completo y en seguida se aseguró en buscar toda la información posible. Sonrió de la satisfacción. Por fin había dado con aquello tan misterioso.


  Después de resuelto el problema, ahora sólo faltaba encontrar personas que tuvieran interés al respecto. Aunque pensó que no correría con suerte, se equivocó. No tardó demasiado en encontrar con una Dominatriz que inmediatamente le enseñó todo al respecto.


  Ella era una mujer mayor y más experimentada que él. De paso, para más morbo, era la mejor amiga de su madre. Una mujer en sus 50 que se cuidaba muy bien y que, como él, también escondía esa doble vida.


  Al principio, los dos trataron de ignorar las sensaciones que tenían pero después sólo les quedó rendirse ante ellas. Se veían, se besaban y se tocaban cuando tenían oportunidad. Entre las paredes o en sitios lejos de la ciudad.


  Ella comprendió que tenía que ir con cuidado con él porque era un chico inexperto así que le enseñó todo lo que sabía con el mayor cuidado posible.


  Le dio instrucciones sobre cómo amarrar, torturar y cómo usar el dolor para despertar el placer.


  -Es posible encontrar la unión de estas dos sensaciones y convertirlas en tus mejores aliados en una sesión. Sólo tienes que aprender a usarlos con sabiduría y respeto. Y eso te lo dará el tiempo.


  Ella lo contactó con ambas cosas y así fue como Max pudo conocer, poco a poco, la importancia de no sólo brindar confianza sino también de respetarla.


  Cuando él regresaba de la universidad, ambos planificaban fines de semana para hacer sesiones al algún hotel o en la casa de campo de ella. Los fines de semana largo o algunos días en las vacaciones, eran perfectos para ponerse al día.


  Max, luego de aprender y absorber toda la información posible, sintió que era momento de él de tomar el control de las situaciones. Ya no quería ser sumiso, ya no quería ser el esclavo obediente.


  Deseaba tener el mando y lo deseaba con fervor.


  Por supuesto, eso representaba un conflicto de intereses con su amante. Y, a pesar de las conversaciones y razones, no quedó de otra que aceptar que los dos debían separarse. Las cosas no volverían a ser las mismas.


  A pesar del duelo de la separación, Max sabía que aquello sería temporal. Así que podría decirse que estaba listo en caso que se presentara dicha situación.


  Aunque era un hombre libre, prefirió la soledad por el resto del tiempo que le quedaba en la universidad con el fin primordial de graduarse con honores y entrar de lleno en el mercado laboral.


  Estaba ávido de éxito y ansiaba demasiado lograr las metas que se había planteado de niño.


  Gracias a su constancia, no tardó demasiado por convertirse en el joven del momento. Graduado con honores en una de las universidades más prestigiosas del país y con un tremendo espíritu emprendedor, Max Richards era el ejemplo de una generación inteligente y preparada.


  Los periódicos lo adulaban y no sabía cómo tomar todo aquello. Prefirió sentir que se trataba de un chiste y que más bien correspondía al hambre mediático.


  Aunque no era algo que hubiera buscado en particular, pero sin duda complicaba un poco su privacidad. Sobre todo, porque en ese punto era un Dominante consumado y lo que más quería era poder explayar sus conocimientos.


  Para distraerse un poco, salía con unas cuantas chicas: modelos, actrices famosas o alguna otra mujer que lo dejara con la quijada en el suelo. Sin embargo, sus romances no eran conocidos por ser precisamente duraderos.


  A la par, se preocupaba por engrandecer su imperio y por invertir el dinero. Llegó a comprar posesiones y propiedades de todo tipo, incluso una isla. Una isla. Una adquisición de lo más extravagantes.


  A pesar de sus esfuerzos, nada funcionó por lo que trató de pensar en algo que fuera interesante.


  Mientras se encontraba en su casa, descansando, una antigua sumisa le sugirió que se abriera un perfil en FetLife.


  -¿Qué es eso?


  -Una red social para nosotros… para quienes vemos esto como un estilo de vida. Podrá encontrar cualquier cantidad de personas y oportunidades para hablar. Es interesante. Hace poco abrí mi perfil y la verdad es que creo que le gustaría y todo.


  No lo pensó dos veces. Estaba aburrido y deseaba entretenerse con algo. Así pues, ingresó al enlace que ella le facilitó y en cuestión de minutos se hizo un perfil. Como era una persona práctica, se decantó por “M” como el sobre nombre adecuado.


  Su aburrimiento le hizo pararse del sofá y tomar algunas fotos de su torso, cuidado que no apareciera el rostro. Eso también serviría para acariciar su ego.


  Luego, volvió a incorporarse a su asiento y comenzó a explorar los perfiles y grupos mientras degustaba un trago de Bourbon. Siguió leyendo sin mayor atención hasta que por fin se concentró en una imagen que le llamó la atención.


  Un par de piernas largas y bronceadas más una foto de media sonrisa. Era increíble y sabía que se trataba de una chica diferente.


  Sin embargo, no quiso emocionarse demasiado. Envió un mensaje que pensó sería lo suficientemente inteligente y atractivo, e hizo lo mismo con unas cuantas chicas más. No esperaba que recibir toda la atención que recibió.


  Todas les decían que era un hombre atractivo y que parecía encantador por la forma en cómo se expresaba. Max encontró la dinámica un poco divertida y siguió concentrado en los mensajes hasta que encontró el sueño y fue a dormir.


  Lo más interesante lo encontraría al día siguiente ya que le había respondido la chica en la que estaba particularmente interesado.


  Comenzaron a hablar y siguieron así hasta que las cosas cobraron un tono elevado. Tuvieron la necesidad de hablar más y mejor. Así que intercambiaron números y comenzaron a escribirse.


  Mientras le contaba sus aventuras y desventuras, Max notó que ella tenía algo importante que decir y que sin duda podría significar un cambio importante en la dinámica.


  Después de insistir, supo finalmente de qué se trataba. La chica era virgen.


  Por un momento se quedó pensativo pero no se detuvo ante eso, más bien se mostró abierto pero sí le hizo énfasis en que la quería sólo para él. Tuvo el presentimiento de que podría tener más y más de ella si se le trataba de la manera correcta.


  Con forme pasó el tiempo, sus sospechas fueron confirmadas. La misteriosa mujer de piernas largas y piel bronceada, a la cual, se refería a veces como “S”, resultó mucho más que era sumisa hipotética.


  Tuvieron sesiones telefónicas y así él confirmó que ella tenía una predisposición natural a ser sumisa. Esa información le despertó la curiosidad, sobre todo, por tratarse de alguien que había hecho énfasis en que la única manera en que dejaría su virginidad, sería casándose.


  Pensó que lo mejor que podía hacer era dejar ese tema de lado y concentrarse en lo de siempre:


  en ella y en los negocios.


  Las cosas permanecieron igual por un tiempo, sin embargo, poco a poco despertaba en él la necesidad de conocerla y de hacerla suya a toda costa. Desechaba y retomaba la idea tantas veces que pensó que se volvería loco.


  No obstante, había un pequeño problema. Los dos quedaron en que no dirían sus nombres verdaderos ni algún otro tipo de información similar. Serían M y S por el tiempo que fuera y eso se mantendría así… Pero no para él.


  Entre todas sus habilidades, Max era un buen observador. Tan bueno que podía detallar rápidamente los hábitos y formas que tenía la gente a su alrededor para aprenderlas y sacar el máximo provecho.


  Ese nivel de observación también lo aplicaba para los detalles. Podía aprenderse de memoria un pliegue, un tono de piel, una mueca. Cualquier cosa que fuera representativa de una persona. Era por ello que era tan bueno recordarlo los rostros de la gente.


  Aunque no tenía una imagen clara de ella, tenía como punto de partida sus fotos en FetLife y la que aparecía en el WhatsApp. Las guardó en su computadora y, en un día poco productivo, se dispuso a buscarlas por Google.


  No estaba muy entusiasmado porque era probable que no encontrara nada importante. Así que se sentó cómodamente, hizo clic derecho y se le apareció una serie de opciones. Muchas más de lo que él había esperado.


  Por supuesto, estaba seguro que se entremezclaría cualquier cosa pero tenía en mente los detalles de ella y, además, su instinto no le paraba de decir que iba por buen camino. Así pues que se dedicó a explorar más y más.


  Estando cerca de rendirse, encontró algo que le llamó la atención. Era una foto de una mujer hermosa, de piel morena, ojos negros y cabello muy corto. Parecía estar envuelta en telas azules lo cual resaltaban más en ella.


  Se quedó concentrado en la imagen y de nuevo ese instinto parecía gritarle que debía concentrarse allí. Clic derecho de nuevo, tenía que saber quién era.


  “Sara James, modelo y periodista, se estrena hoy como presentadora de la sección de


  espectáculos de la televisora más grande de la capital. James ha tenido una carrera exitosa como


  modelo de pasarela y editorial pero, dicho por ella misma “esta es una faceta que estaba


  esperando desde hacía mucho tiempo…”. 


  No leyó más porque había obtenido suficiente información. Volvió a quedarse pensativo.


  -¿S?


  Siguió buscándola y sus imágenes compaginaban con las imágenes que tenía guardada de ella.


  Después de un rato, tenía sentido que ella ocultara su identidad. Al final, no era tan diferente de él.


  Se echó hacia atrás en su asiento de cuero y de repente su mente comenzó a marchar. Las ideas iban y venían así que tenía que poner un poco de orden.


  Poco a poco, en medio de su soledad, Max tenía seguro algo: sí, sería suya a como diera lugar.


  III


  -¿Qué te parece esta presentación? Creo que irá mejor con la portada de este año.


  -Me gusta, pero sabes muy bien que siempre he confiado en tu buen gusto.


  -Me encanta que no pierdas tiempo en halagarme. Espero que no lo dejes de hacer nunca.


  -Ja, ja, ja. Tenlo por seguro.


  -Por cierto, sabes que dentro de poco se hará la cena anual de los inversionistas más importantes del país. ¿Tienes pensado ir?


  -La verdad es que me estoy enterando de eso ahora y creo que no. No me parece un lugar para mí.


  Los negocios me aburren demasiado.


  -Lo digo porque varios de aquí van a cubrir el evento y a lo mejor el jefe te invita a la velada.


  Era la nueva estrella del canal.


  Sara miró hacia un lado y dio un largo suspiro.


  -No lo sé. Como te digo, no me han comentado nada y es seguro que no suceda.


  -Sería una buena oportunidad para ti. Piénsalo.


  Después de esa conversación y como si todo hubiera sido calculado, el dueño del canal invitó a Sara a la cena anual. Por más que quiso y por más que lo pensara, no pudo rechazar la oferta. Quizás no sería tan malo después de todo.


  La cena anual de inversionistas era uno de los eventos más importantes de la ciudad porque reunía todo el talento en el mundo de los negocios y en todos los ámbitos. Era el momento idea para formar alianzas y para establecer nuevas relaciones importantes.


  Sara nunca le prestó demasiada atención a aquello puesto que sólo se imaginaba un gran cuarto de viejos que hablaban de cifras y números mientras comían y bebían a su gusto. No quería imaginarse lo demás porque le daba pereza.


  Llegó al lugar del brazo de su jefe. El hombre, además, también estaba custodiado por varios miembros del canal. Sin embargo, ella era la estrella y más con ese vestido largo amarillo que la hacía lucir como un sol radiante.


  El labial rojo resaltaba sus hermosos labios gruesos y su maquillaje sencillo era el marco perfecto para ella. A pesar de ello, por dentro Sara sólo deseaba tomar una oportunidad y escapar.


  El evento se organizó en el hotel más lujoso de la ciudad y apenas entraron, ella se quedó impresionada por la gigante araña de cristal que descendía del techo como una estrella gigante. La luz tenue hacía, además, que todo se viera etéreo y hermoso.


  La guiaron al gran salón y la belleza primigenia que se encontró fue ampliamente superada por la decoración soberbia y minimalista del lugar. Flores blancas, velas, música suave y hombres y mujeres vestidos de gala para el gran evento.


  Para su regocijo, también había mujeres con posiciones importantes que se encontraban allí. Por un momento se imaginó a sí misma estar rodeada de personas importantes, solamente atentas a lo que tenía que decir.


  Su jefe no tardó demasiado en presentarla ante los más poderosos. Sabía que era una especie de figurilla de exhibición, por lo que tenía que actuar con la mayor cordialidad posible. No sabía si allí se encontraría a su potencial empleador.


  -Buenas noches, señor Richards.


  -Buenas noches.


  Entregó su invitación y caminó hacia donde escuchaba el ruido de la música, los vasos chocándose y las risas apagadas.


  Para él, todo esto correspondía un ritual tedioso que seguía haciendo por la costumbre, nada más.


  Algunas veces pensaba que no era tan mala idea después de todo, porque bebía y comía gratis y, además, podía enterarse de algo interesante para el negocio.


  Entró vestido de negro impoluto, con la pajarita perfectamente acomodada y con los puños de metal fino en las mangas. El traje era el envoltorio de ese cuerpo perfecto. Los zapatos lustrados y el andar seguro. Su altura era tan llamativa como su rostro afeitado y acicalado.


  Por los nervios, peinó su cabello con una de sus manos aunque no había necesidad de eso.


  Respiró profundo y miró la cantidad de gente que estaba allí.


  -Joder.


  Lo más seguro que podía hacer era acercarse a la barra y pedir un trago. El mozo lo sirvió con rapidez y se tomó un trago de Bourbon con velocidad. Carraspeó un poco y se encontró animado por el calor del licor.


  Caminó entre la gente y no tardó en encontrarse con un grupo de japoneses que estaban allí bromeando desde hacía rato. Le pareció curioso verlos reírse porque, por lo general, era gente muy seria y distante.


  Extendió su mano y en seguida comenzaron los chistes. Él se sintió contagiado por el buen humor aunque deseaba desesperadamente encontrarse con alguien con la excusa de olvidarse de esos actos protocolares que tanta pereza le daban.


  -Lo siento, debo ir al tocador.


  -Adelante, querida. Si quieres beber algo, la barra tendrá todo a tu disposición.


  -Gracias, permiso.


  Sara se excusó del grupo y trató de huir lo más que pudo de ese señor y de esas conversaciones latosas sobre índices bursátiles. Para peor, la música también le estaba dando sueño, así que pensaba que en cualquier momento iba quedarse dormida.


  Encontró la barra y le hizo una seña al mozo para que le sirviera un Martini.


  -Ligeramente agitado y con dos aceitunas, por favor.


  Cuando tomó la copa fría, no pudo creer que su felicidad se centrara en ese momento que le pareció mágico. Cerró los ojos y bebió con una sensación que casi la hizo sentir enérgica. Era lo que necesitaba.


  En ese momento, las luces bajaron un poco más y miró al maestro de ceremonias acercándose al micrófono. Era un hombre alto, delgado y fuertemente bronceado.


  -Muy buenas noches, damas y caballeros. Sin duda, esta noche es especial porque reunimos al mejor talento. Todos aquí, han realizado increíbles aportes que no se pueden dejar pasar por alto por su relevancia. Las mentes brillantes en cada área, han desplegado sus talentos…


  La voz del hombre, engalanada, hizo que Max le perdiera el interés. Le pareció curioso que llamaran a un animador de concursos de belleza para una cena de inversionistas. Quizá era el toque irónico del asunto.


  Comenzó a ver a la gente que parecía estar realmente concentrada en sus palabras. O


  probablemente era el efecto del alcohol que los mantenían con ese rostro vacío y ausente.


  Se apartó un poco del público y giró para regresar a la barra y pedir otro trago. La noche sería más larga de lo que pensaba. En ese momento, vio un destello amarillo que de inmediato le llamó la atención.


  Enfocó la mirada y era una mujer alta, morena cuyo perfil le resultó increíblemente atractivo.


  Ella, estaba apoyada un poco sobre la barra mientras acariciaba lo que parecía una copa de Martini.


  Le resultó cómico que también tuviera esa misma expresión de hastío que tenía él.


  Pensó en acercarse para verla un poco mejor. De verdad que le resultó muy guapa. Se movió entre la gente con sumo cuidado para no asustarla. Y fue allí, en el resplandor de una luz cenital, cuando supo quién era.


  -¿S? ¿Sara?


  Una ola de emoción comenzó a crecerle desde la boca del estómago. Era como un niño que había descubierto algo fascinante pero que no podía gritarlo para evitar meterse en problemas.


  Así pues que siguió acercándose hasta que consideró que se encontraba en una distancia prudencial. Como buen cazador, tenía que darle espacio a su presa para que esta no se sintiera amenazada.


  Dudó por varios minutos, consideró la idea de que si realmente era adecuado decirle que él era M y que la casualidad los había reunido para conocerse. Por otro lado, pensó que sería mejor seguir con el juego, así que se atrevería a sacarle un poco de conversación.


  -Otro Bourbon, por favor.


  -En seguida, señor.


  Sara permaneció impávida mirando hacia el frente.


  -Parece que el anfitrión le parece interesante.


  Una voz fuerte y varonil, pareció estremecerla desde el fondo. Ella esperó un momento para girarse y se encontró con el hombre más atractivo que había visto. Un hombre alto, blanco, de cabello espeso y ojos grandes. Con una mirada penetrante que detonaba pasión y algo más.


  -Eh, realmente no. Supongamos que es imposible quitarle la mirada a algo que te parece tan peculiar. ¿Le ha pasado?


  -Por supuesto que sí. –Él la miró intensamente y ella entendió todo.


  -¿Empresario? ¿Inversionista? –Trató ella de cambiar de tema rápidamente.


  -Algo así, ya he venido un par de años y la verdad es que me sorprende lo poco que cambian estas cosas. Es casi dolorosamente predecible. Pero no hablemos de cosas aburridas, ¿qué haces aquí?


  -Pues, no soy ni lo uno ni lo otro. De hecho creo que no sé muy bien por qué vine.


  -¿Por qué? –Quería que ella se sintiera lo suficientemente cómoda para que le hablara de sí misma y le confirmara lo que tenía en su cabeza.


  -Soy modelo y periodista. Sí, sé que suena a una combinación extraña pero es lo que es. Vine porque me invitó mi jefe, el dueño del canal en donde estoy ahora.


  -¿Sabes? Es increíble saber qué haces pero creo que me sentiría mejor conmigo mismo si supiera cómo te llamas. Para que veas que soy un buen tipo, me llamo Max Richards.


  Sara se quedó pensativa. Agudizó su cerebro y en seguida lo identificó. Era uno de los solteros más cotizados del momento y, de paso, el empresario que era el ejemplo a seguir de cientos de jóvenes. Por supuesto, se sintió intimidada ante tal presencia.


  -Sara James.


  -“¡BINGO!”. –Se dijo él para sus adentros.


  Ambos extendieron sus manos y las estrecharon mutuamente. Se miraron a los ojos y sintieron que algo los conectó de inmediato. Sara pareció hundirse en esa mirada intensa mientras tocaba la piel suave en contraste con el gesto fuerte de él.


  Max recordó cada parte de ella y la guardó en su mente para tenerla presente para después.


  Ahora ansiaba decirle realmente quién era. Pero no, habría que esperar un poco, un poco más.


  -No sé por qué pero tengo la sensación de que te conozco de alguna parte, es como si supiera que…


  -¡Querida! ¡Querida, niña! Hay un grupo de inversionistas que mueren por conocerte, ven, que te estamos esperando.


  El jefe de ella le interrumpió en el momento justo cuando Max estaba por responderle que era obvio esa sensación de ella porque él era su Amo. Pero no, se quedó callado y miró la escena con diversión.


  -Lo siento, ese es mi jefe. Supongo que tengo que seguir en mi trabajo de ser la muñequita de exhibición.


  -Lamento escuchar eso. Creo firmemente que puedes dar lo mejor de ti en otras circunstancias.


  Algo me lo dice. –Si inclinó un poco hacia ella y llevó su rostro hacia uno de los oídos de ella-


  Estoy seguro que nos volveremos a ver, S.


  Sara se quedó helada, esa voz, esa entonación, esa forma de pronunciar su pseudónimo de una manera que la hizo pensar que era él.


  Antes de preguntarle algo más, sintió que otra mano la halaba y la llevaba hacia un grupo de personas que la esperaban con esas sonrisas falsas. Mientras caminaba hacia ellos, su rostro buscó desesperadamente el de él para no perderlo de vista. Lo último que logró observar, fue esa sonrisa malévola que se desvanecía entre las luces y la multitud.


  Max se quedó de pie, mirándola a lo lejos. Era agradable darse cuenta que era posible toparse con las maravillas de las casualidades. Aunque no era creyente de nada de esas cosas, no pudo evitar sentirse que formaba parte de un plan místico.


  IV


  Después de ese encuentro, la cabeza de Sara no paraba de dar vueltas. La única persona que la llamaba así, era M y nadie más.


  Al principio pensó lo peor. Pensó que alguien había descubierto su identidad y que podría amenazarla… Pero, ¿cuál era el propósito? Además, ¿por qué un hombre tan poderoso como él tendría que usar esa información para intimidarla? No le vio el sentido.


  Por supuesto, no tardó demasiado en comunicarse con él. Como no estaba segura, le escribió como si nada hubiera pasado pero no obtuvo respuesta. Su cabeza iba a explotar.


  Por suerte, tenía mucho trabajo por hacer. El canal más unos nuevos contratos para modelar para la semana de la moda en la ciudad, era más que suficiente para tenerla pensando en cosas más importantes.


  Pero es claro que la mente del ser humano siempre nos jugará una partida en menos de lo que pensamos. A pesar de encontrarse hasta el tope, Sara no podía deshacerse de esa creciente preocupación que pareció ahogarla de a ratos.


  Sentada, esperando por comenzar una sesión, la maquilladora daba el toque final de labial y justo allí escuchó su móvil. Lo ignoró porque estaba pensando en qué se convertiría su vida si se descubría que era una pervertida consumada.


  -Querida, tu móvil no para de sonar.


  -Ah, gracias.


  Se lo alcanzaron y miró la pantalla. Era M. Como era de esperarse, se asustó hasta la última fibra. Después de unas largas semanas, después de preguntarse lo que sería de ella y de su futuro, de ese hombre sensual e intimidante, por fin obtendría una respuesta.


  Se levantó con rapidez y se apartó por un momento. Atendió la llamada y se colocó el móvil prácticamente al borde de los labios.


  -¿Sí?


  -Imagino que estarás ocupada. –De nuevo esa voz grave y varonil. Esa misma que le decía que era ese hombre de la fiesta aunque quería mantenerse en negación.


  -Sí, un poco. Estoy a punto de comenzar una sesión de fotos. Pensé que no sabría más de ti.


  -Resulta que he tenido que viajar y la verdad es que los negocios me quitan toda la energía posible. Sin embargo, aquí estoy y pensé en ti.


  Sara pensó que responder un mensaje no quería demasiado tiempo pero supuso que eso formaba parte del juego que él mismo estaba propiciando. Sabía cómo era su Amo y las cosas de la que era capaz.


  -Entonces no te quitaré más tiempo, pero sí me gustaría hacerte una propuesta que espero aceptes.


  -Dime. –Alcanzó a decir con cierto nerviosismo.


  -¿Qué tal si almorzamos juntos? Creo que tengo un poco de tiempo y de verdad me gustaría que nos viéramos y habláramos un rato, ¿qué te parece?


  Sara estuvo muy cerca de dudar al respecto, tenía miedo de lo que podría encontrarse pero algo dentro de ella pareció convencerla y la lanzó directamente hacia el ruedo. No había nada que perder.


  -Vale, perfecto. ¿En dónde nos vemos?


  -Mmm, ¿qué te parece en el Café La Ópera, que está en la 10ma Avenida? Es un sitio tranquilo y creo que no es muy difícil de llegar.


  -Sí, estupendo. Está cerca de donde me encuentro.


  -Entonces que no se diga más, nos vemos en un rato. De verdad que ya estoy ansioso.


  -Vale, nos vemos.


  Colgó con cierta violencia pero sobre todo por los nervios que sentía. Era como si fuera una adolescente. No pudo evitar reprocharse al respecto.


  -Venga, que no es el primer hombre con el que salgo. Ni que fuera la gran cosa.


  Dejó el móvil y se miró en el enorme espejo. Pensó de inmediato en él, en su voz y en la manera en cómo le hablaba. Esa misma voz que pareció compaginarse con la imagen de ese tío alto y corpulento que le hablaba con una seguridad infinita. Era guapo, guapísimo.


  Se sonrió a sí misma y se quedó embelesada ante esa imagen por un rato. Después, escuchó el llamado del fotógrafo del otro lado del salón.


  -¿Estás lista, Sara? Es hora de comenzar.


  -Sí… Es hora de comenzar.


  La sesión fue tan intensa que sirvió para que ella olvidara por un momento de todo lo que estaba por pasar. Las poses extravagantes, los cambios de vestuarios y el maquillaje sobre cargado, fueron suficiente como para llevarla a la teatralidad que se necesitaba para una sesión editorial para una revista muy importante.


  -Como siempre impecable, Sara. Estas fotos quedaron impresionantes.


  -Ese también es tu trabajo, no lo dudes.


  -El nuestro. Hacemos buen equipo, espero que podamos trabajar de nuevo.


  -¡Claro que sí!


  Le gustaba cuando le mostraban la posibilidad de futuros trabajos, ya que era algo que genuinamente disfrutaba.


  Después de limpiarse y arreglarse, volvió a la normalidad para luego mirar el móvil. Había recibido un mensaje de él.


  -Estoy cerca del café, te espero adentro. Cualquier cosa, escríbeme.


  No le contestó ya que prefirió irse directamente para no perder más tiempo. Después de despedirse, se despidió de todo el mundo y salió para encontrarse con una calle atestada de gente.


  Las personas iban y venían y Sara tenía la obligación de hacerse pasar para recordar el lugar en donde se habían citado. Tras una rápida consulta en Google Maps, ella pudo localizar la calle exacta y dirigirse allí.


  Mientras caminaba, el nerviosismo había tomado el control de su cuerpo. Estaba temblando como si fuera una adolescente. Por un lado le pareció gracioso pero por el otro, pensaba constantemente que el encuentro que estaba a punto de tener podría ser determinante para ella.


  Antes de llegar, se detuvo frente una vidriera para examinarse. Los vaqueros estaban bien y la camiseta blanca también. A pesar de no tener tacones, se veía muy bien con sus Converse rotos y su chupa vaquera. Le gustaba descubrirse como un camaleón capaz de adoptar una variedad de looks  a su gusto.


  Encontró el café repleto y miró hacia adentro. Un brazo blanco se alzó sobre la multitud, era él que la llamaba con una sonrisa en los labios. Ella respiró hondo y se quitó los lentes de efecto espejado. Si bien él le producía una especie de estremecimiento, respondería con lo mismo. También sería contundente y sacaría a relucir sus atributos.


  Caminó como si estuviera en la pasarela, como si fuera la mujer más segura del mundo. Aquellas piernas largas y torneadas y las caderas que mostraban ese caminar seguro, dejó a gran parte de la gente con la boca abierta.


  Max estaba en una mesa al fondo del café. Aunque trató de mantenerse sereno, ciertamente se sintió impactado por la manera de ella de caminar hacia él. Así que optó por una actitud más tranquila, como si todo aquello le resultara natural… Aunque por dentro estaba hecho fuego.


  Ciertamente, los dos se encontraron con la misma persona que se habían conocido en la fiesta.


  Por fin el misterio se había develado y los dos estaban allí. Cuando estaban a pocos metros el uno del otro, Max se levantó y se acomodó la chaqueta fina y la camisa blanca.


  Sonrió ante su invitada y extendió la silla que tenía junto a él para darle la bienvenida.


  -Por fin puedo verle el rostro a esos gemidos tan deliciosos. –Alcanzó a decir apenas ella se quitó los lentes. Allí, pudo ver cómo ella se sonrojó con violencia.


  -… Siéntate, por favor. Debes estar hambrienta, lo apuesto.


  -Un poco, sí.


  -Entonces no perdamos tiempo.


  Hizo una seña con el dedo y llamó a uno de los mozos que había quedado libre hacía unos minutos. Se acercó a la mesa y tomó la orden con velocidad.


  -De inmediato traigo su orden, señor. Con permiso.


  Sara entendió la razón por la cual él había elegido dicho lugar. Había mucha gente y sabía que, de alguna manera, ella se sentiría más cómoda con eso.


  -¿Y bien? ¿Tuviste problemas en llegar?


  -No, la verdad que no. Aunque me sorprende la cantidad de gente que hay aquí. De verdad es que no me lo esperaba. Es un lugar nuevo, así que podrás imaginar el entusiasmo que hay alrededor. Hace un par de noches habían invitado a un chef de estrella Michelin. ¿Te gusta?


  -Es muy bonito. No parece que estuviéramos en la ciudad.


  -Por eso me gusta tanto. Es como si estuviéramos en otro lugar. De vez en cuando es divertido imaginarse eso, ¿no crees?


  -Claro que sí. –Tenía la pregunta en la punta de la lengua. Tenía la curiosidad a flor de piel y por más que lo pensara, no podía dejar eso para otro momento. -¿Por qué no me dijiste que eras tú


  cuando nos vimos en la fiesta? ¿Cómo supiste que era yo?


  Max sabía que ella le haría esa pregunta. Justo cuando se preparó para responder, los paninis y ensaladas, más las cervezas, terminaron entre los dos sobre la mesa. Él tomó un sorbo y se refrescó la garganta. De verdad que disfrutaba jugar de esa manera.


  -Soy un tipo muy detallista y, a pesar que me habías dicho que querías mantener las cosas como estaban, yo no podía. Se me hizo imposible. Así que elaboré una estrategia para dar contigo. Te cuento, no fue fácil. Eres una chica que sabe cuidar sus huellas y sé lo importante que es para ti, así como lo es para mí. No te preocupes, soy un Dominante desde hace años y sé que la confidencialidad es primordial para la dinámica.


  >>Además, esto también tiene que ver conmigo y sé que puedo salir perdiendo tanto como tú. El hecho es que di contigo y de inmediato sentí la curiosidad de saber más de ti. Allí supe que eras periodista y modelo. De resto, todo se lo dejo a la casualidad. Francamente no pensé que te encontraría allí, debo adjudicarlo a mi buena estrella.


  Sara se quedó en el sitio. Como no sabía qué decir, se atrevió a tomar un poco de cerveza con la esperanza de toparse con un poco de claridad.


  -No soy un tío obsesivo, así que no te preocupes. Pero sí seré sincero contigo, me gustas y quiero saber más de ti, quiero que me des la oportunidad de eso.


  -Pues, yo… Yo no sé qué decirte. Esto es tan nuevo para mí. Además, sé que eres un hombre experimentado y no sé cómo tomarás esto de estar con alguien como yo. Soy toda una novata y, aunque no me avergüenza, sé que podemos tener problemas con eso. Ah, y está el detalle del que te hablé al principio.


  -Lo sé, lo tengo bastante claro.


  -En ese sentido no daré mi brazo a torcer. Es una decisión más que definitiva. No la cambiaré por nada del mundo.


  Se quedó en silencio mientras la escuchaba. Aunque sabía que ese tema era importante para ella, ya tenía una oferta bajo la manga.


  -Discúlpame si te he irrespetado. Mi intención no ha sido esa. Como te dije, me gustas y quiero saber más de ti. ¿Le darías una oportunidad a este pobre sujeto?


  Max la miró y ella no pudo evitar no reírse. Era un hombre, sin duda, encantador.


  -Vale, vale. Está bien. Además, tú también me pareces interesante.


  -Entonces no se diga más.


  En ese momento, sonó el móvil de Sara. Quiso ignorarlo hasta que vio la pantalla, la llamaban del canal.


  -Es trabajo, debo atender.


  -No te preocupes.


  Se levantó de la mesa y se apartó para hablar con tranquilidad. Él, mientras, se quedó allí, mirándola, observando las maneras y los modos de expresarse. Estaba listo para ir a la siguiente fase.


  Ella volvió pero con la cara de preocupación. Antes de siquiera de emitir una palabra, Max


  asintió entendiendo lo que estaba por decirle.


  -Sí, tienes que irte pronto porque tienes una emergencia. Lo sé. No te preocupes. Anda y ve. Pero esta noche no te me escaparás.


  -¿Esta noche?


  -Irás a cenar conmigo.


  -¿Ya lo has decidido por mí?


  -Sí.


  Ella se quedó un poco impresionada pero, por alguna razón, no le molestó la decisión. Asintió levemente, comenzó a tomar sus cosas y fue a despedirse de él.


  -Pasaré por ti.


  -Vale.


  Max le dio un suave beso en la mejilla antes de que ella se fuera. Se miraron de nuevo y ella volvió hacia la realidad repleta de coches, tráfico y caos. Él, por su parte, estaba más decidido que nunca.


  V


  Después de preparar unos cuantos programas, Sara pudo sentarse en el mueble y respirar con tranquilidad. Miró su bolso abierto y observó que todavía estaba allí Drácula de Bram Stoker que todavía no había podido terminar porque su vida se volvió mucho más movida e intensa de lo que tenía previsto.


  En ese momento de paz y quietud, extrañó sus días en donde podía devorar rápidamente un libro tras otro y quedar inmersa en las historias que tanto le gustaban.


  En los últimos años, tenía el gusto particular por los relatos de vampiros. Era algo que disfrutaba inmensamente y que la hacía sentir como una chiquilla. De repente, se le vino a la mente el recuerdo de ese hombre con quien hacía poco acaba de almorzar.


  Le pareció sorprendente que se conocieran y que, además, tuvieran esa química tan intensa. Él se apreció en su vida como por arte de magia y no encontraba explicación alguna.


  Empezó a sentirse como si fuera la protagonista de una de esas historias, sintió que estaba cerca de vivir emociones fuertes e increíbles.


  Después de un rato, dio un largo suspiro se levantó para irse a casa. Deseaba con todas sus fuerzas el poder tomar un baño y relajarse… Al menos por unas horas.


  Tomó un taxi porque no tenía ganas de lidiar con los ajetreos del sistema de transporte público.


  Llegó al edificio en donde vivía. Uno no muy alto pero sí con una arquitectura moderna y elegante.


  Recordó cuando alquiló el piso en donde vivía, escogió el que se encontraba en pent-house porque le gustaba sentirse que estaba más cerca del cielo. Era algo que pensaba de niña.


  Era de una habitación, con una terraza techada un poco amplia y con pocos muebles porque se permitía vivir con una decoración minimalista. Le hacía sentir que estaba todo en absoluto orden.


  Dejó sus cosas en un sofá cercano y se echó sobre él. Giró la cabeza y se encontró con que el sol estaba cayendo poco a poco, por lo que disfrutó cómo el cielo se iba tiñendo de colores intensos.


  Algo raro para una época en donde estaba comenzando el frío.


  De nuevo el rostro de él, en el mentón cuadrado, en la nariz recta, en los labios con esa sonrisa malévola. Casi podía verlo frente a ella, mirándola con ese mismo gesto como si no temiera en desafiarla. Hizo un respingo. Volvió a pensar que era tan débil que fue incapaz de decirle que no porque él tenía algo, una magia, un magnetismo, una fuerza inexplicable.


  Permaneció un rato allí y se levantó para tomar un baño. Antes, miró el móvil y la pantalla reflejaba un mensaje de él.


  “Envíame la dirección de tu casa para buscarte más tarde. Muero por verte otra vez”. 


  Ella miró las palabras con asombro y con cierto nervio. No era que no supiera cómo estar con un hombre o que no supiera cómo manejar el deseo de uno. Estaba acostumbrada a ser admirada y deseada, sin embargo, él parecía ese tipo de persona que podría traspasar cualquier tipo de barrera y hacerle dudar hasta el final.


  No lo pensó más y le envió la dirección con rapidez. Después, se levantó y comenzó a quitarse la ropa. Al quedar desnuda, entró al baño y encendió la luz.


  Se percató de sus bolsas debajo de los ojos y de la mirada de cansancio. El trabajo la tenía agotada pero era una sensación también de victoria. Estaba consolidándose como una mujer poderosa, como una mujer que podía lograr lo que quisiera.


  Abrió las llaves de agua fría y caliente y se tomó una larga ducha. Se sintió relajada y feliz de poder disfrutar de un momento como ese, de poder hacer algo que le brindaba tanto placer.


  Así pues, salió y tomó una toalla. Después de ver que él pasaría por ella en un par de horas, pensó que tendría tiempo suficiente para escoger algo bonito para usar.


  Abrió el clóset y paseó su dedo por una gran selección de ropa. El ser modelo, sin duda, le daba ventajas porque podía contar, prácticamente, con una amplia selección de ropa para toda ocasión.


  Quería irse cómoda pero también verse sensual, así que optó por un vestido de algodón negro de tiras finas, ajustado al cuerpo. Como haría un poco de frío, pero no de manera alarmante, optó por unas sencillas zapatillas deportivas de color amarillo. Unas Puma que le habían dado después de terminar una sesión.


  Aunque sabía que un par de tacones hubiera sido el toque perfecto, prefirió usar algo más cómodo porque su cuerpo se lo pedía.


  La chupa vaquera desgarrada y un maquillaje sencillo. Se echó para atrás para verse por completo y se sonrió a sí misma, realmente estaba satisfecha con lo que había logrado.


  Justo cuando estaba apagando las luces, recibió el aviso de él que estaba cerca. Así pues, se apresuró y cerró la puerta del piso. Echó un último vistazo a un espejo que se encontraba en el pasillo, ese mismo que le regaló esa imagen de ella excitada no hacía demasiado tiempo antes.


  Le pareció un poco gracioso que ahora el mismo hombre la estaba esperando para comer. Por fin había llegado el momento.


  Bajó por el elevador y salió para encontrarse con un flamante Camaro negro mate, sobre el capó de este, un Max, de vaqueros, jersey de punto gris y zapatillas deportivas, la esperaba con expresión tranquila.


  En cuanto la miró, desplegó una amplia sonrisa. La miró como si tuviera en frente la cosa más bella del mundo. Al menos era así para él.


  -Guao, qué guapa estás. Aunque apuesto que eso te lo dicen todos los días.


  -Me gusta que me lo digas tú. –Respondió ella y él asintió aún sonriente.


  -Vale, entonces vamos. Reservé en un restaurante italiano que es muy bueno.


  Él le abrió el coche y la dejó entrar con galantería. Ella se sintió halagada, verdaderamente halagada a pesar que era algo a lo que ya estaba habituada.


  La noche estaba despejada y fresca. Los dos compartían el silencio y la complicidad de que estaba surgiendo una química más intensa entre los dos. Max, mientras, pensaba en lo que estaba a punto de decirle a ella, estaba pensando en cómo se tomaría la propuesta que estaba fraguando dentro de su mente. Apostaba por una respuesta positiva de su parte. Estaba seguro de ello.


  Llegaron al restaurante en cuestión de tiempo. Él aparcó cerca de la entrada y en seguida miró a un valet acercarse. Apenas salió, le entregó las llaves y fue de inmediato para ayudar a Sara a salir.


  -Hasta ahora sé que te gustan los coches clásicos y los buenos restaurantes.


  -Si te soy sincero, me gustan sólo las buenas cosas de la vida.


  Ella sonrió con cierta timidez porque ese comentario fue directamente para ella.


  Después de darles la bienvenida, les llevaron a una mesa elegante en medio de un salón con luces tenues y de ambiente agradable. Se sentaron y pidieron la carta según las recomendaciones del chef.


  -Te va a encantar.


  -Sé que sí. Algo me dice que no me decepcionaré.


  Lo cierto es que Sara trató de mantener cierta distancia desde el momento en el que supo que él era M. Sin embargo, no podía engañarse a sí misma, no podía seguir en ese juego de pensar que podría mantenerse lejos de todo lo que estaba pasando. No era una testigo, era la protagonista.


  Él, de alguna manera, tenía ese encanto de sus personajes favoritos, encarnaba la esencia de ese hombre que había esperado conocer. Por su físico y por su mente aguda, una mente que no paraba de retarla constantemente.


  -Este lugar es precioso. No lo conocía.


  -Es uno de mis sitios favoritos. Como sabrás, me gusta comer y trato de hacerlo en los mejores lugares. Es una manera consentirme a mí mismo.


  -Quería pedirte disculpas por haberme ido de esa manera tan abrupta. Sé que fue un acto muy grosero de mi parte.


  -No te preocupes, de verdad. Sé lo importante del trabajo y bueno, cuando toca cumplir con las responsabilidades, simplemente hay que hacerlo.


  Quedaron en silencio otra vez, hasta que él la miró fijamente a los ojos y le tomó las manos con cierta firmeza.


  -No sabes lo feliz que me hace el poder tenerte frente a mí. Por mucho tiempo pensé que eras objeto de mi imaginación y que nunca sabría si verdad existías, pero ahora lo sé y no puedo sentirme más a gusto por haber tomado la decisión correcta, porque lo que hice fue tomar la decisión correcta.


  Sara permaneció callada. Estaba segura que él estaba a punto de decirle algo importante.


  -… Lo cierto es que comencé a pensar seriamente en ti y en mí. En cómo sería estar los dos, unidos por un lazo fuerte y sólido. Tenemos algo similar, ¿o crees que se me olvidó que eres mi sumisa?


  -No…


  -Bien, es bueno que lo tengas claro porque yo, cuando digo algo, es porque es así. Sin importa qué. –Tomó una pausa, sin duda era un hombre apasionado-. Mi cabeza iba y venía y el almuerzo que tuvimos me confirmó muchas cosas que ya estaban dándome vueltas. ¿Recuerdas que te dije que eras mía y que sólo lo fueras?


  -Sí, así es.


  -¿Cómo te sientes al respecto?


  Sara trató de encontrar las fuerzas para responderle.


  -No, no, no. No lo pienses demasiado. Sé honesta conmigo.


  -Pues, la verdad es que siento algo de miedo, esto va tan de prisa que no sé si estoy tomando la decisión correcta, no sé si debería echarme para atrás o dejarme caer en ese abismo… Ese mismo en donde estás tú, esperándome. Tengo miedo pero mi cabeza y mi cuerpo me dicen que debo continuar, que debo seguir sin importar la razón.


  -Tu instinto te dice lo correcto porque al mío le pasa lo mismo. Es por ello que quiero ofrecerte eso…


  Sacó de su bolsillo un par de cajitas. Una cuadrada y otra de tipo rectangular. Ella se quedó pensativa, sin saber muy bien qué hacer. Max se adelantó y abrió la caja más pequeña, de inmediato Sara miró el resplandor del diamante que tenía en frente. Era un anillo.


  -Quiero que seas mi compañera, quiero que vengas conmigo a explorar aquello que te da tanto miedo. Quiero que te atrevas a ir más allá. ¿Te casarías conmigo?


  Ella lo miró con los ojos como si fueran un par de platos. Max no paraba de sonreír.


  -¿Qué dices?


  Max sabía que estaba proponiéndole una locura pero así era él, desbocado y directo. Estaba dispuesto a quedar como un tonto pero al menos lo habría intento.


  Esa decisión la había pensado incluso cuando no se habría cruzado la posibilidad de verse. Pero él estaba ansioso por verla, por descubrirla porque había algo dentro de su cuerpo que le insistía.


  Así que continuó con la idea descabellada luego de almorzar con ella. Al terminar, llamó a su asistente para decirle que no iría a la oficina porque se tomaría la tarde libre. Caminó por las distintas joyerías y encontró el anillo perfecto y el collar que hiciera juego. Eran los símbolos de una unión espiritual y carnal.


  Para ella, toda la escena le resultó una locura total. Por un momento deseó salir corriendo pero no, su cuerpo permaneció allí sobre esa silla, como si el destino quisiera mantenerla allí, sin escapatoria.


  Poco a poco, comenzó a ver que todo aquello se trataba de una extravagante locura y que todos los hechos habían sido por eso, por la locura de los dos. ¿Qué más daba ir un poco más lejos?


  Ella le sonrió y le respondió.


  -Sí, sí quiero.


  En seguida, le colocó el anillo y abrió la otra caja.


  -Este es el collar que también representará la unión de los dos como Amo y sumisa, Sara.


  También quiero que lo tengas. Quiero que lo lleves siempre contigo.


  Era un collar fino de oro. Ella lo tomó entre sus dedos y le respondió afirmativamente. Max se apresuró en levantarse para colocárselo. Se volvió a sentar y tomó el rostro de ella entre sus manos.


  Sintió el calor de sus mejillas y la respiración agitada.


  -Sí, sé que esto es una locura pero es algo en donde los dos estamos y siento que deberíamos hacerlo.


  -Yo también.


  Se tomaron de las manos y se sintieron que estaban a punto de hacer algo completamente descabellado para el resto pero que tenía sentido para ellos… Y eso era más que suficiente.


  VI


  Como era de esperarse, la noticia de que Sara James, la reportera y modelo del momento, se casaría con el Max Richards, el soltero más cotizado según la revista Vogue y el magnate más exitoso del país, cayó como una bomba para la opinión pública y para los más allegados.


  En el canal, pensaban que era un chiste hasta que vieron el enorme brillante en su dedo. Parecía una historia difícil de creer. Sus compañeros la felicitaron y le dijeron que no podía estar con alguien mejor.


  -Pero es que tiene todo el sentido, eh. Es el tío más guapo de la ciudad y tiene verdadera pasta.


  Es el compañero ideal.


  Por otro lado, su jefe, el dueño del canal, se mostró triste porque tuvo que guardar las ganas que tenía de seguir exhibiéndola como la joya de la corona –al mismo tiempo que dejaba de lado sus pretensiones de volverle su esposa.


  “Estimados amigos, me despido de ustedes por una temporada porque me alegra informarles


  que pronto me casaré y quisiera disfrutar un tiempo con mi futuro esposo. Sin embargo, espero


  volver pronto y seguir compartiendo con ustedes mucho más del mundo del cine y el espectáculo”. 


  Max la miró por la televisión y pudo observar lo genuinamente feliz que estaba. Él también, claro, aunque prefería mostrarse más bien deferente.


  -Tío, ¿por qué no dijiste nada de que te ibas a casar? Nos hemos quedado en el sitio todo. –Dijo un amigo de él.


  -Ni yo lo sabía, tío. Me tomó por sorpresa, esa mujer me tomó por sorpresa.


  -Pues, enhorabuena, eh. Ya casi puedo ver a esa fila de chicas decepcionadas porque no pudieron amarrar al tío más rico de la ciudad. Por cierto, la afortunada se ve majísima.


  -Lo es y es un amor de persona. También soy afortunado, que no se te olvide.


  -Claro, claro. Por cierto, ¿ya tienen fecha de cuándo será la boda?


  -Aún no. Pero creo que no resolveremos pronto. Ya no puedo esperar por el día. Estoy muy ansioso.


  -Vaya, eres una especie de animal raro. Muchos hombres que he conocido siempre son reacios a casarse.


  -Es porque no se tomaron el tiempo de escoger a la mujer indicada, amigo mío.


  Más tarde, esa misma noche, Sara y Max estaban cenando en el mismo restaurante como ya tenían costumbre. Era una forma de verse a pesar de lo ocupados que estaban.


  -¿Cómo te fue?


  -Pues, mucho trabajo. Estoy tan cansada que ni lo puedo describir. ¿Y tú?


  -Igual.


  -¿Qué tienes? Te ves ansioso.


  -Es que quiero hacerte una propuesta y he estado esperando durante todo el día para decírtela.


  Ella sonrió y lo miró a los ojos.


  -Dime.


  -¿Qué tal si nos vamos por un tiempo? Compré una isla y quiero que vayamos los dos.


  -¿Estás seguro?


  -Más que seguro. Mi futura esposa y yo, ¿qué mejor que eso? Sólo dime que sí y comienzo a preparar todo para los dos. ¿Qué dices?


  Sara miró el entusiasmo de Max en los ojos, parecía casi como un niño y no pudo evitar sentir eso mismo por él.


  Después de decir que sí a su propuesta de matrimonio, estaba segura de algo: que cualquier cosa que él dijera, cualquier propuesta, cualquier plan, estaría dispuesta a ir y aceptarlo.


  Le sonrió y le dijo.


  -Entonces vámonos. Yo he estado dejando todo listo para la boda pero supongo que esto también será una oportunidad increíble para los dos.


  -Estoy de acuerdo. De verdad que no sabes lo feliz que me haces.


  Volvió a tomarle la mano y la miró fijamente. Pensó en que sus planes estaban cumpliéndose a la perfección. Sería cuestión de dar las órdenes para preparar todo y organizar una boda sencilla para que por fin ella fuera de él. Estaba obsesionado con eso y por fin lo lograría.


  Tal como prometió, dejó todo listo para organizar el viaje. Mientras, Sara empacó unas cuantas cosas y miró a su alrededor. Su vida, prácticamente había girado en torno a sus carreras y a sus sueños como profesional. Ahora, estaba en una postura completamente diferente.


  Estaba a punto de estar con un hombre que aún era un desconocido para ella. Un hombre a quien ni siquiera había besado pero que estaba segura que debía estar con él.


  Pensó en todo lo abrupto de la situación. En la ingenuidad que tenía dentro de sí a pesar de ser una mujer en extremo sexual. Pensó en el gran salto al vacío que estaba por dar y en la emoción y el miedo que le producía.


  En pocas horas iría con él aunque sentía que podía estar a su lado hasta el fin del mundo. Sí, era demasiado pronto pero no le importaba. Era la gran aventura de su vida y no quería dejar escapar esa oportunidad.


  Tomó la maleta y volvió a echar un vistazo a su piso. Suspiró y luego caminó hacia la puerta.


  Dejaba su zona de confort, dejaba todo lo conocido para adentrarse a lo desconocido. Estaba lista, desde hacía tiempo lo había estado.


  -Sí, sí. Estaremos en el aeropuerto lo antes posible. Preparen el avión con todo. Gracias.


  Ser millonario tiene infinitas ventajas y esa era una de ellas. Poder contar con la disposición de un avión en cualquier momento con sólo marcar un número de teléfono.


  Max estaba cerca del aeropuerto privado para asegurarse que tenía todo a su alcance y debidamente preparado. Al llegar, saludó rápidamente a los miembros de cabina y revisó que todo estuviera perfecto.


  Por supuesto, quería quedar bien frente a ella, quería impresionarla con el alcance que tenía su poder, más que por otra cosa. Disfrutaba probar que en efecto era poderoso y además correspondía con el deseo constante de ser Dominante.


  Luego de encontrarse satisfecho, esperó unos minutos más hasta que ella llegó con uno de sus chóferes de confianza. Bajó del coche negro lustroso con una pequeña maleta y más hermosa que nunca.


  A medida que ella se acercaba a él, Max se imaginaba relamiéndose los labios al sólo imaginarse entre esas piernas.


  -Vaya, tan bella como siempre.


  -Gracias, tú te encuentras muy guapo también.


  Aunque quería esperar por una mejor ocasión, Max se aproximó más ella y la sostuvo de los brazos y la miró fijamente.


  Sara se quedó congelada, como no pudiendo reaccionar. Él, por su parte, se sentía más confiado que nunca.


  -Espero de verdad que disfrutemos mucho este viaje. Estoy ansioso por compartir contigo todo lo que nos espera.


  -Yo también, Max. De verdad.


  Volvió a mirarla y fue allí cuando no pudo más y fue hacia ella para besarla con pasión y locura.


  Sara quedó en medio de su cuerpo fuerte y esculpido sin poder zafarse de él… Y tampoco con ganas de hacerlo.


  Sus labios eran suaves, carnosos. La respiración de ella la sentía junto a su pecho y casi podía percibir el nerviosismo que él le producía. Por supuesto, eso quería decir para él que iba por buen camino.


  Terminó por abrazarla por completo, por rodear sus manos en la cintura y acariciarla como si fuera lo más preciado en el mundo. Por un instante, pudo olvidar que su objetivo principal era sólo poseerla.


  Sara casi no podía entender las sensaciones que Max le despertaba. No era la primera vez que se besaba con alguien tampoco el compartir un poco de intimidad. Sin embargo, había algo diferente, algo distinto.


  No sabía muy bien si era el calor de su aliento o la intensidad con que la abrazaba, la forma en cómo movía sus labios o el tímido roce que hacía con su lengua. Ella no sabía exactamente qué era pero estaba segura que había una magia en él, algo que no había conocido antes.


  Poco a poco comenzaron a apartarse porque recordaron que estaban rodeados de personas.


  Aunque hubiera un respeto por su intimidad, ese no era el lugar más apropiado para volverse un poco más efusivos.


  -No sabes las ganas que tenía de hacerte esto. Creo que desde la primera vez que te vi.


  -¿Por qué no lo hiciste antes?


  -Porque soy un tonto. No hay mejor explicación que esa.


  Los dos sonrieron y él le tomó la mano. Oficialmente estaba enrumbándose hacia la aventura.


  Sara estaba acostumbrada a los aviones, a los servicios de lujo y a una vida opulenta porque ser modelo se lo permitía al menos de a ratos. Sin embargo, con Max, conoció la existencia de otro nivel.


  Apenas entró al avión, se percató de los grandes asientos de cuero marrón, los muebles de madera e incluso se dio cuenta de las conexiones para el Internet. Tenía todo y mucho más.


  Cerca de la cabina, dos azafatas, el piloto y el copiloto los recibieron con una amplia sonrisa.


  -Bienvenidos. Esperamos que disfruten su viaje. Estaremos atentos ante cualquier requerimiento que deseen.


  Ella tenía la mandíbula casi en el suelo, estaba impresionada por el servicio y la elegancia del lugar. Max se encontró satisfecho de haber logrado su objetivo principal por lo que la tomó de la cintura y la ubicó en un par de asientos que quedaban uno frente al otro.


  -¿Qué te parece?


  -Es increíble. Pensé que aviones así existían sólo en las películas.


  -Pues, espero que con esto confirmes que no es así. Estoy asegurándome de que recibas lo mejor de lo mejor.


  Ella sonrió satisfecha.


  Era una extravagancia la idea de comprarse una isla, pero para Max correspondía una inversión que valía la pena. Originalmente, le pertenecía a otro magnate que quería deshacerse de ella.


  Él pensó que se trataba de una oportunidad de oro e hizo una oferta sin chistar. Estaba tan entusiasmado que pasó parte del día sin poder creer que era dueño de una isla.


  Después de hacerse efectiva la compra, tomó un vuelo hacia ese destino para ver por sus propios ojos su nueva propiedad. (Aunque ya la había pillado por fotos).


  El resplandor del sol atravesó la ventanilla de su asiento y sintió un enorme regocijo por dentro.


  Las aguas cristalinas, la arena blanquísima y las hectáreas de selva verde y brillante. Era un paisaje de ensueño.


  El lugar contaba con un aeropuerto privado, por lo que no hubo dificultad en aterrizar allí. Pensó que quizás eso correspondía a la decisión del dueño anterior e internamente le dio las gracias.


  Apenas aterrizó, quiso hablar directamente con las personas que se habían encargado con la administración. Luego de la reunión, se percató que la isla estaba dando pérdidas así que, para recuperar la inversión, pensó en realizar una estrategia un poco diferente.


  Aunque la quería de uso personal, sabía que implicaba una serie de gastos de todo tipo, así que optó por convertirla en un lugar reservada sólo para los multimillonarios como él que buscaban escapar de la rutina.


  Acondicionó la isla con un par de hoteles, restaurantes y bares para cubrir con todas las necesidades posibles. No quería quitarle el protagonismo a su isla. De esta manera, pudo encaminar mejor la inversión y que esta también trabajara para él.


  Al mismo tiempo, procuró construir un espacio personal. Un lugar sólo para él las veces que quisiera. Así pues, él tendría un sitio para descansar y olvidarse del caos en cualquier época del año.


  Así pues que procuró construir un chalet de estilo veraniego. Amplio, de paredes blancas y dispuesto para que se disfrutara del sol en cualquier lugar. Para ello, contrató a los mejores arquitectos, ingenieros y decoradores porque de verdad quería convertir ese espacio en su pequeño oasis.


  Al cabo de unos meses, el resultado final fue mucho más de lo que él esperaba. Era un espacio digno de las revistas de lujo. Sólo lo mejor estaba allí y era eso lo que exactamente quería.


  La isla se convirtió en su máximo secreto. La gente comentaba de ella como el lugar idóneo para vacacionar de los ricos y famosos. Sin embargo, no se nombraba a la persona que la había pulido y transformado en la joya más brillante del Caribe.


  Ahora, después de un tiempo, regresaba para disfrutar ese paraíso con Sara junto a él.


  A pocos minutos de aterrizar, ella miró por la ventanilla y observó el exterior con esa expresión de asombro y maravilla como él había hecho en el pasado. Sí, sabía perfectamente que era un lugar mágico, de eso no había duda.


  Aterrizaron y los dos salieron sonrientes al quedar envueltos en una brisa fresca y tibia de mar.


  El frío y el gris de la ciudad habían quedado muy atrás.


  -Ven.


  Él le tomó la mano y caminaron juntos hacia un coche.


  -Quiero llevarte yo mismo hacia mi casa de la isla.


  -Genial, muero por verla.


  Se subieron a un modelo más moderno del Camaro clásico negro, y pasearon por el pequeño pueblo isleño por un rato. Sara observó las casitas de colores, las calles limpias y las altísimas palmeras con cocos rebosantes de agua y carne.


  El resplandor del sol iluminaba las sencillas calles como si las acariciara. Era un hermoso momento y ella se sentía inmensamente agradecida.


  -Es extraño para mí venir a un lugar como este y no pensar en trabajo. Hubo una temporada cuando estudiaba en la universidad que hacía sesiones en la playa y fueron los días más intensos de mi vida.


  -¿Por qué?


  -Pues porque eran sesiones al aire libre y justo caímos en una tormenta tropical. La pasamos terrible y las pocas veces que el cielo estaba despejado, teníamos que movernos como locos para aprovecharla el tiempo al máximo. Pero supongo que lugares así tienen sus encantos.


  -De eso no lo dudes. –Respondió él tomándole la mano.


  Ella le respondió con una mirada dulce y después se fijó en el exterior. Era un mundo nuevo y bello. Más de lo que hubiera podido imaginar.


  En cuestión de minutos, llegaron a la entrada del chalet de Max. La gran arquitectura blanca y sobria, volvió a reproducir en ella, esa mirada de gusto y placer. Realmente estaba en el paraíso.


  Aparcó en toda la entrada y después se dirigió hacia la puerta de ella para abrirle la puerta y ayudarle a salir. Sintió de nuevo la brisa salina, estaba que no creía su buena suerte.


  Él se acercó hasta la puerta y luego se dirigió a ella.


  -Ven, adelante.


  Ella subió unos cuantos escalones y miró hacia adelante, se quitó los lentes y todo el escenario se le presentó como si fuera un espectáculo sólo para ella.


  El área era abierta a tal punto, que era posible ver la piscina y el horizonte en donde estaba el mar. Las paredes blancas brindaban un ambiente limpio y los vidrios hacían que el sol entrara en cualquier parte.


  Siguió caminando y se percató que era una estructura de dos pisos, con pasamanos de vidrio y escaleras de madera. El piso también era del mismo material.


  Sofás y unos cuantos sillones, la mesa de café de madera oscura, el ventanal de fondo que daba hacia la piscina, fue su pare favorita. Tomó otro camino y se encontró con una cocina sencilla pero bien equipada.


  -No me esmeré demasiado aquí. Lo mío definitivamente no es cocinar.


  -Es precioso. Creo que no he parado de impresionarme con las cosas que he visto.


  -Esto quiere decir que tengo buen gusto, al menos.


  -No lo dudes. –Dijo ella.


  Sara caminó hacia la piscina y se apoyó sobre una de las barandas que estaban allí. Quedó embelesada con el sonido del mar y de inmediato cerró los ojos. En ese momento, él la tomó por detrás y se apoyó sobre ella.


  -¿Te gusta?


  -Mucho.


  -¿Eres feliz?


  -Estoy muy cerca.


  -¿Ves esa playa que está allá?


  -Sí.


  -Ahí nos casaremos. Quiero que allí nos unamos y sigamos con esto. ¿Te parece?


  -Es un lugar hermoso. Me encanta.


  -¿Cuándo te quieres casar?


  -Lo más pronto posible. –Respondió ella desde la sinceridad. De verdad que deseaba unirse con él.


  Volvió a cerrar los ojos y se dejó llevar por la brisa y por el calor del cuerpo de él. Las cosas estaban cobrando sentido para ella.


  VII


  La respuesta que había dado Sara, fue suficiente para Max. De inmediato, empezaron los preparativos de la boda.


  Ubicar un lugar en donde ella pudiera comprar el vestido, arreglar la playa para la ceremonia y el brindis, contactar con el sacerdote y asegurarse de que tuvieran todo lo necesario para la noche de bodas… Lo que realmente le importaba a él.


  Sara, cuando tuvo un respiro después de la agitación, cayó en cuenta que de verdad iba a ser esposa de alguien. Y no de cualquier persona, sino de una de las más importantes de la ciudad.


  Aquel sueño se estaba volviendo tan real que no lo podía creer. En pocas horas se convertiría en la señora de Richards y el mundo entero la vería como una de las mujeres más afortunadas del planeta. O al menos así lo pensaba.


  Como hacía un día precioso, decidieron hacerlo para el atardecer. Así que ella apenas tuvo tiempo para respirar, cuando ya tenía que ir para arreglarse. Se sorprendió del ejército de mujeres encargadas de acicalarla y cuidarla. Era casi como esta de nuevo en una sesión.


  Sentado en la soledad en el estudio, con un vaso de Bourbon y con la mirada hacia un punto muerto, Max estaba pensativo. A pesar de ser un hombre que se caracterizaba por pensar bien lo que iba a hacer, todo esto era más apresurado de lo que estaba acostumbrado.


  Se levantó de repente y bebió todo el contenido que le quedaba en el vaso. Lo dejó sobre el escritorio y caminó hacia la salida con el rostro taciturno.


  No se preocupó de que lo vieran porque había enviado a Sara a un hotel para que se arreglara antes de la boda. Así que todavía tendría el lugar para él por unas cuantas horas más. Suficientes para disfrutar los últimos momentos de soltería y también para asegurarse que tuviera todo en orden.


  Mientras caminaba, respiró profundo y se percató que le agradaba el sonido del silencio. Estaba en el punto más oriental de la isla por lo que era estar como prácticamente solo, a pesar de las pocas personas que estaban allí. (Y que pronto los dejarían porque quería su isla para él y para ella nada más).


  Se dirigió hacia las escaleras y pasó por la habitación principal. Se introdujo en un pasillo oscuro y sacó sus llaves del bolsillo de su pantalón. Extrajo una llave y la colocó en la misteriosa cerradura.


  Se escuchó un ligero clic y él pasó con decisión. Encendió la luz y se encontró con la parte que realmente le gustaba de su casa: la mazmorra.


  Mientras construyeron el chalet, Max quería un lugar en donde pudiera ser completamente como quisiera. No sabría cuándo lo usaría o con quién la usaría. Sólo deseaba una especie de habitación de juegos para él y la sumisa que tuviera.


  Ahora tenía la excusa perfecta, Sara pronto sería su mujer ante los ojos de la sociedad y ante él, así que no tendría excusas para no hacerla suya. Porque lo sería y plenamente.


  La cama estaba en el medio y alrededor de ella, unos cuantas cosas más. Había un poste en la esquina y más o menos cerca, una cruz de San Andrés. Llevó sus manos hacia la madera con la que fue construida y sonrió para sí mismo.


  Siguió caminando hasta llegar al mueble principal que resultó ser un gavetero. En él, se encontraban todo tipo de artefactos y juguetes. Cadenas de metal, látigos, mordazas, vendas, cuerdas y hasta arneses. De hecho, había preparado uno para Sara. Estaba ansioso por vérselo puesto.


  La luz de la habitación era más bien tenue y eso se debía a una razón principal: le gustaba tener el control y sentirse como un animal que estaba a punto de saltarse a su presa. Le gustaba ese juego que producía miedo y también excitación. Lo hacía sentirse muy poderoso.


  Antes de irse, seleccionó las cuerdas y tomó una venda, sólo por si acaso. Si bien tenía que ir con cuidado también tenía que cumplir con la promesa de que la haría sentirse como la verdadera sumisa que era.


  Cayó la tarde y con esta, el comienzo de una vida completamente diferente para Sara y Max. Todo estuvo listo para empezar una boda discreta e íntima. Así lo quisieron los dos.


  Max se quedó junto al padre que había llegado en avioneta desde la isla más cercana. Aunque estaba sólo concentrado en la meta de hacerla suya, no pudo evitar sentirse nervioso al respecto.


  Miró el cielo y este estaba teñido de rojo y naranja. Los últimos rayos del sol descansaban sobe la superficie calma del mar y fue allí que la vio como si fuera la primera vez.


  Tenía un vestido blanco largo, de tiras finas. Desde la distancia, pudo observar el brillo del collar de oro, ese mismo que usó desde el momento en que él le propuso matrimonio.


  Sonrió al verla y ella también a él. Sin duda era la locura más grande de toda la historia y los dos lo sabían.


  Comenzó a caminar lentamente, descalza. Miró ese andar solemne pero también suave y delicado.


  El viento acariciaba la tela del vestido, remarcándole todavía más la figura curvilínea y esbelta de su futura mujer. Era hermosa y más hermosa porque vio destellos de verdadera felicidad. El atardecer y ella, una combinación casi sublime.


  Finalmente llegó hacia él y los dos se miraron como un par de adolescentes traviesos. Sara, en sus adentros, pensó que había dejado todo por un completo desconocido. Y no tenía miedo de haber tomado esa decisión.


  La ceremonia fue tranquila y apacible. El sonido del mar y la brisa tranquila fueron los acompañantes perfectos. Al final, intercambiaron un dulce beso y fueron a brindar como los recién casados que eran.


  Sara estaba con una sonrisa amplia, muy amplia. Miraba su anillo en el dedo y no podía creer lo que estaba pasando. Max se apoyaba en ella mientras el sol terminaba por esconderse en el horizonte.


  Después de que la isla quedara completamente vacía, Max y Sara caminaron hacia el chalet en el completo silencio que les rodeaba el lugar. Se tomaron de la mano y llegaron a la sala.


  Ella sonrió al ver una mesa preparada con comida y una pequeña torta blanca adornada con flores tropicales. De fondo, música suave.


  -¿Me concede esta pieza?


  -Por supuesto que sí.


  Comenzaron a bailar a un ritmo suave y delicado. Sara apoyó su cabeza sobre el pecho de él, mientras que Max la sostenía con firmeza por la cintura. Casi podía escuchar el sonido de su corazón y la respiración. De nuevo, esa manifestación de los nervios que tanto le conmovían.


  Sin embargo, él comenzó a sentir que poco a poco estaba acercándose hacia un punto crucial.


  Hacia un comportamiento que ya no podía reprimir por más intentos que hiciera. Era ese ser Dominante que ya comenzaba a rascar la superficie para salir y encontrar la luz.


  Así pues, que la tomó con más fuerza y luego bajó la cabeza para encontrarse con la mirada tímida de ella.


  -No puedo creer lo que acabamos de hacer.


  -Yo tampoco…


  Cerró los labios de ella con un beso suave que poco a poco se volvió más intenso y profundo.


  Sus manos acariciaban la espalda de ella, así como la cintura y las caderas. Estaba desesperado, quería hacerla suya.


  Sara, mientras, degustaba el sabor de su lengua y sentía que el aliento de él la abrasaba de a poco. Le gustó sentir el fuego de su tacto, el fulgor de su boca con la de ella. Fue entonces cuando dejó la timidez y se entregó por fin a lo que estaba pasando. Ella también deseaba olvidarse de sí misma para entregarse por completo a él.


  Así pues, ante las luces de las velas y el brillo de las estrellas en el cielo, Max y Sara por fin estaba a punto de entregarse en cuerpo y alma.


  Cuando él sintió que ya no podía más, tomó de la mano a Sara y la llevó hacia el primer piso del chalet. Ella sabía muy bien lo que estaba a punto de pasar, por lo que trató de calmarse tanto como podía.


  Él le dio un beso suave para tranquilizarla y después abrió la puerta de la habitación. Estaba oscuro salvo por la luz de la luna que entraba por un ventanal lateral. Sobre la cama, unos cuantos pétalos de flores blancas y perfumadas. Él quería hacerla sentir querida y cuidada. Como debía hacer todo buen Dominante.


  La llevó adentro y los se sentaron en el borde de la cama. Max le tomó ambas manos y la miró con aire tranquilo. Se detuvo un momento a observar con detenimiento el brillo del collar de oro.


  -Lo uso como me dijiste.


  -Lo sé. Esto es una prueba más de que eres una buena sumisa. No me cabe duda.


  Ella sonrió con cierta timidez. En ese momento, era como una niña y no podía evitarlo. Max


  acarició los dedos de ella suavemente.


  -Sé que tienes miedo. Por eso, pero quiero que sepas que haremos sólo lo que tú digas. Sólo eso.


  No tienes por qué sentir miedo de mí, porque te aseguro que no te haré daño.


  Sara se quedó en silencio por unos segundos hasta que lo miró de frente y le acarició el rostro.


  -Lo que quiero es seguir. Lo que quiero es que por fin estemos juntos.


  Una especie de fuego se manifestó dentro de él, haciéndolo sentir como el hombre más poderoso del mundo. Después, no tardó demasiado en volver a besarla. Esta vez, con una desesperación como nunca había sentido.


  Ella también estaba así por él. Esa misma energía se la transmitía a ella gracias a ese magnetismo que sentían mutuamente.


  Fue allí, cómo poco a poco las prendas comenzaron a caer al suelo gracias a las manos habilidosas de Max. Al estar casi desnuda, la acostó sobre la cama entre besos y caricias. Por fin podía deleitarse con esa piel morena, tostada, lustrosa como si se tratase de la luz proveniente de su interior.


  Al final, las manos grandes y blancas de él sirvieron para quitarle la última prenda que le quedaba. Las delicadas bragas de ella. Estas se deslizaron suavemente por su piel, dejando al descubierto su coño virgen.


  De inmediato, Max comenzó a relamerse los labios. Aunque podría esperar más tiempo, simplemente no quería alargar más el asunto, así pues, que tomó un par de sus dedos y apoyó parte de su palma sobre el vientre de ella. Comenzó a acariciar suavemente ese clítoris rojo e hinchado de placer.


  Ella se acostó por completo y la habitación se llenó de sus largos y fuertes gemidos. Se retorcía de vez en cuando sobre la cama, queriendo que él la poseyera de todas las formas posibles.


  Max siguió acariciándola hasta que decidió ir un poco más rápido y más fuerte. A la vez, deslizó la otra mano sobre la cama hasta llegar a su cuello y apretarlo un poco. Quería verla cómo se retorcía para y por él.


  En efecto, no paraba de gemir, no paraba de sudar ni de mojarse. Porque ella se mojaba cada vez


  más, ella sucumbía ante él con unas cuantas caricias.


  Max no aguantó la tentación y decidió llevar sus dedos al interior de su coño. Pero eso sí, suave, delicado. No quería arruinar el momento por comportarse como un adolescente apresurado e inquieto.


  Ella se estremeció un poco pero después recordó la promesa de dejar de ser virgen en cuanto se casara, además, ese también era un caso especial porque Max no sólo era su esposo sino también su Dominante. Así que tenía que confiar en él.


  Abrió un poco más las piernas para permitirle la entrada y sentirlo cada vez más y mejor. En ese momento, sintió de inmediato cómo entraba en un mundo completamente mágico y fuera de serie.


  Su esposo, su amante, su Señor, la tocaba con una delicia imposible de describir. Sus manos se aferraban a las sábanas al mismo tiempo que los dedos de él iban y más y más lejos dentro de ella.


  Al cabo de unos segundos, Max se detuvo repentinamente y se levantó para comenzar a quitarse la ropa.


  Cuando ella pudo abrir los ojos, se fijó en ese cuerpo maravilloso de él que se descubría ante sus ojos. Musculoso, fuerte, con las venas marcadas, con los huesos de las caderas marcos, con los abdominales tallados como si su piel fuera un mármol.


  Blanco, varonil, masculino, Dominante y fuerte. Esa combinación explosiva que él le gustaba lucir y que ella le excitaba muchísimo.


  Dejó su verga para el final. Al quitarse los pantalones, dejó que su pene quedara finalmente libre y allí ella vio lo grueso y venoso que era. De hecho, observó el glande que estaba húmedo de líquido preseminal. Parecía hambriento del coño de ella.


  Él volvió a acercarse hacia ella, tomándola por las piernas. Sara estaba dispuesta, más que lista para ser de él.


  Pero primero pasó algo que la tomó por sorpresa, Max se inclinó lentamente hacia su entrepierna y sacó la punta de la lengua. Acarició suavemente el clítoris hinchado y rojo y él de inmediato pudo saborear ese líquido tan delicioso y tan parecido a la ambrosía.


  Primero hizo un contacto leve y suave pero después se rindió ante sus propios impulsos.


  Comenzó a devorarla por completo, a comérsela como un hombre desesperado.


  Su ser Dominante estaba a punto de tomar la situación por completo. Siguió chupándola, comiendo de ese coño de labios gruesos y carnosos. A Sara no le quedaba más remedio que rendirse ante él, porque era así, porque era algo que realmente disfrutaba.


  Aunque Max sabía que podía quedarse entre sus piernas por mucho más tiempo, realmente estaba ansioso por ir más lejos, por ir más allá entre sus carnes. Así que se incorporó y se colocó sobre ella con suavidad.


  Hizo que ella abriera las piernas y sostuvo su cuello con una mano y la otra sostuvo una de sus muñecas. Colocó su frente muy cerca de ella y comenzó a dejar que su pene encontrara el camino hacia el coño de ella.


  Sara y él se miraban y se besaban sin parar. La verga de él entró un poco y fue cuando las caderas de él comenzaron a hacer un movimiento lento para poder entrar sin problemas.


  Aunque el coño de ella estaba sumamente húmedo gracias al sexo oral que él le hizo a ella, Sara sintió una fuerte presión y trató de sostenerse de él. Así que llevó la mano que le quedaba libre y le enterró las uñas sobre la piel.


  Max hizo un alarido de dolor pero le gustó. Le gustó sentir eso porque sabía que no faltaba demasiado para hacerla suya por completo. Así pues que se dedicó a ir más dentro de ella, tanto como pudiera.


  Cada vez iba más profundo, más dentro de esas carnes deliciosas y pecaminosas. Esa estrechez


  divina que casi lo hizo frenarse porque no estaba listo para correrse tan rápido. Así pues que se detuvo por un momento hasta que después hizo un último movimiento y, con él, el grito que dejó claro que ella ya no era más virgen.


  Max se quedó en esa misma posición por un rato. Mientras, aprovechaba para ahorcarla un poco y para decirle palabras al oído.


  -Eres mía, finalmente eres mía. Te dije que así sería.


  -Sí… Sí…- Alcanzó a replicar ella.


  -Ahora tienes que aprender a decir, “Sí, Amo”. ¿Entendiste?


  -Sí, Amo.


  Esas palabras fueron suficientes para que él retomara la faena de follarla pero, esta vez, un poco más fuerte que la vez anterior.


  Poco a poco, Sara sentía por fin el placer que le brindaba el sexo. Sin duda, la lengua de Max era deliciosa, tan deliciosa como lo era verga gruesa y dura como una roca. Así que se abrió un poco más porque lo deseaba más dentro de ella. Estaba descubriéndose como una verdadera ramera, como la esclava que deseaba ser.


  Max sonrió y comenzó a moverse más rápido y más profundo. El calor de las carnes de Sara lo abrasaban y sentía que en cualquier momento iba a explotar. Entonces, dejó de ahorcarla para sostenerla por el otro brazo con fuerza y se levantó un poco más para ejercer más presión sobre la vulva de ella. El efecto fue inmediato.


  Los alaridos y quejidos de Sara se hicieron más intensos y en ese punto, Max quería llevarla al orgasmo.


  -Muero por ver cómo te corres, pequeña ramera. Quiero ver cómo te corres para mí.


  Apretó más el movimiento y consiguió que ella cerrar los ojos. Estaba concentrada en las sensaciones a tal punto, que Sara sintió que estaba flotando en universo paralelo.


  Siguió follándola, siguió haciéndola suya en cada embestida dura y salvaje. Por fin había logrado su cometido, por fin se hizo dueño de ese cuerpo de la manera que siempre quiso.


  Cuando sintió que ella estuvo cerca de correrse, volvió a la misma posición anterior con el fin de sentir aún más el calor de su cuerpo. Ella no paraba de gemir ni de gritar, así que apoyó su cabeza sobre el cuello de ella, mientras la follaba como el animal que era.


  Sara, perdida en sus sensaciones, pensó lo que era un orgasmo hasta que experimentó lo que pasó a continuación. Hizo un alarido profundo y después perdió la noción de sí misma y de la realidad.


  Fue como si su cuerpo se hubiera apagado de repente.


  Su cuerpo quedó tendido sobre la cama, cuando Max extrajo su pene de ella para correrse sobre su bello y brillante abdomen. Se masturbó sólo un poco y, al final, las gotas de semen cayeron sobre ella, chorros de semen caliente y blancuzco que parecían perlas sobre el moreno de su tez.


  Él también experimentó la intensidad, el fuego, el calor de estar con una mujer como esa que pareció volverlo más y más loco. Al terminar, se quedó de rodilla sobre la cama, mientras que ella, aún todavía en ese estado de trance, estiró su mano para acariciarle el rostro suavemente.


  Fue hacia ella para darle otro buen beso intenso y se levantó para ir al baño, limpiarse y luego hacer lo mismo con ella. Después de terminar, volvió al baño para refrescarse un poco la cara y tomar un poco de tiempo para tranquilizarse.


  Por un momento, se sorprendió porque era la primera vez que alcanzaba un nivel de excitación como ese. Sí, había estado con mujeres y se había divertido de todas las maneras posibles. Sin embargo, no sucedía lo mismo con ella. Ella tenía algo especial, algo que también le ayudaba a transportarle a otra dimensión.


  Abrió la llave de agua para refrescarse y se echó un poco del líquido frío. Se espabiló un poco porque recordó la habitación que estaba cerca… Todavía había una parte que quería mostrarle por lo que la noche todavía no había terminado.


  Salió de allí y fue a encontrarse con su mujer en la cama. Ella se acomodó junto a él y los dos se quedaron en silencio por un buen rato. Poco a poco, Max cerró los ojos y se quedó dormido.


  Media hora después, Max se despertó casi por sobresalto. Se fijó en el exterior y se percató que todavía era de noche. Sara dormía plácidamente junto a él y aprovechó para acariciarle la espalda suavemente. No podía quitarse las ganas que tenía de hacerla su sumisa pero de manera definitiva.


  De esta manera, Sara comenzó a despertarse lentamente hasta que quedó más espabilada y en estado de alerta.


  -Ven.


  Los se levantaron y salieron hasta encontrarse con un pasillo oscuro. Esto mismo, le pareció peculiar a Sara, sobre todo, porque se había dado cuenta que toda la casa estaba dispuesta para que le entrara iluminación natural.


  Encendió la luz y se iluminó todo aunque permaneció con el ambiente tenue. La cama, la barra de metal del techo al suelo, una especie de equis de madera y un mueble del mismo material. Sara comenzó a armar las piezas del rompecabezas.


  Entendió de inmediato que se encontraba en una especie de mazmorra de placer. Quiso explorar más pero sintió las manos de su Amo sobre su piel desnuda.


  -No puedo esperar… No puedo esperar más.


  -Soy tuya, Max. No hay que esperar más.


  Él sonrió triunfante, podía degustar el sabor del éxito de sus planes por lo que de inmediato se dispuso a tomarla de nuevo, a besarla y a acariciarla como tanto deseaba.


  Sara no tenía problema en rendirse rápidamente ante sus pies, de hecho, con un par de besos, era más que suficiente para sentirse excitada y lista para él.


  Fue por ello que sus gemidos le indicaron a Max que tendrían que ir hacia la segunda fase, por ello, se apresuró en colocarse sobre la barra de metal que se encontraba a un extremo de la habitación.


  -Quédate allí.


  -Sí, Amo.


  Los dos cobraron la actitud de Amo y sumisa con rapidez. Así pues que ella se quedó quieta, mirando hacia el suelo, mientras él se ubicaba en ese gavetero que estaba al otro lado.


  En esa soledad minúscula, Sara se tocó el collar con ambas manos y cerró los ojos. El accesorio le recordó que era él desde lo carnal, desde la lujuria. En su dedo, tenía la alianza en un plano más abstracto. Mientras más pasaba tiempo con él, sentía que estaban uniéndose de una manera inexplicable.


  Max se encargó de traer consigo unas cuerdas y una venda para los ojos. Sin decir palabra, volvió a reunirse con ella y comenzó a atarle las muñecas con paciencia. Quería asegurarse que ella no se zafara rápidamente de ellas, a la vez que las sintiera cómodas.


  Al terminar, le vendó los ojos y respiró profundo para ver su obra final. Ella, desnuda, indefensa y atada. Una imagen más que perfecta.


  Así pues, que luego se dedicó a extraer un pequeño huevecillo con el fin de recordarle su primera sesión telefónica. Acercó su boca a una de sus orejas y habló despacio.


  -Creo que esto te despertará algunos recuerdos.


  Ella no acababa de comprender cuando escuchó un ruido familiar. Luego, sintió la vibración de ese objeto sobre su clítoris. Empezó a gritar, a chillar como la esclava que era.


  Por suerte, sus pies estaban libres para moverse, aunque él le repitió que debía quedarse quieta para mostrar que era una niña buena, capaz de soportar y aceptar las órdenes de él. Sara, respiró hondo con la finalidad de hacer caso a esas palabras de mando.


  El huevecillo se quedó allí un rato hasta que él comenzó a notar que este se mojaba de manera violenta. Al mismo tiempo, ella cobró un color rojizo en las mejillas, señal de que estaba bastante excitada.


  A la par de la vibración, un par de dedos de él acariciaban los carnosos labios de ella. El suave masaje la hacía sentir que estaba muy cerca de llegar al orgasmo. Sin embargo, él frenó de repente y sintió una especie de suspenso.


  Max se arrodilló y comenzó a comerle el coño de Sara. Se sostuvo con fuerza de sus caderas e introdujo de nuevo su lengua entre esas carnes deliciosas. Se adentró en ella, haciéndola gemir con fuerza.


  De a ratos, intercambiaba el ritmo y la velocidad, pero eso sí, sin dejar de moverse bajo ningún concepto porque no encontraba nada más delicioso que estar así con ella.


  La apretaba con tanta fuerza que estuvo a punto de pensar que en cualquier momento la atravesaría, pero no. No podía hacer eso, tenía que seguir allí, entre ese calor glorioso que pareciera llevarlo hacia la locura.


  Nunca deseó tanto un coño como ese, nunca deseó tanto un cuerpo como ese. Era la expresión de la divinidad en la tierra porque ella era una especie de diosa.


  Adoraba ver el contraste de su piel con la ella, la palidez de su tez confrontándose con el bronceado natural de Sara. Un tono que le recordaba la lujuria y el deseo. Estaba obsesionándose por esa mujer que cada vez más se adentraba en él.


  Al cabo de un tiempo, cuando su boca no pudo más y las cuerdas de ella ya no podían más, se levantó con el objetivo de hacer que ella se corriera entre sus dedos.


  Se levantó y apoyó sus labios en la oreja de ella. Sara sintió el cálido aliento de él y las palabras de lujuria que le decía:


  -Eres mía, ramera. Eres toda mía. Puedo hacer contigo lo que plazca. ¿Y sabes qué? Me encanta hacerte chillar porque queda claro que eres la perfecta ramera para mí.


  -Sí, Amo… Sí.


  Apenas podía hablar ya que la velocidad de los dedos de é apenas se lo permitía. Sara se mordió la boca y sintió que estaba muy cerca. Empezó a rogarle y cuando sintió que no podía más, la mano de Max apretó su cuello, sosteniéndola con fuerza.


  Al mismo tiempo, los salvajes masajes los intercalaban con palmadas semi fuertes. Max veía cómo las piernas de ella se estremecían, así que continuó haciéndolas hasta que ella entreabrió la boca para rogarle que le diera la orden.


  -¿Qué quieres?


  -Quiero… Quiero.


  -Pídelo, ruégalo, pero hazlo como una esclava. Como mi esclava.


  -Amo, por favor…Por… Favor…


  Sabía que no podía más así que sólo le susurró un suave “córrete” y de repente Max sintió unos cuantos chorros de líquido caliente que salían de ese coño glorioso y perfecto. Siguió masturbándola con fuerza hasta que por fin pudo ver las convulsiones violentas de esos muslos. Sí, había sido muy intenso.


  Sin embargo, las cosas no terminaban allí. Gracias a ese espectáculo, Max se excitó tanto que apenas ella terminó de correrse, la desató y la hizo arrodillarse para que él colocarle su verga en la boca.


  Él lo tomó en su mano mientras ella terminaba de acomodarse, después, acarició su boca con los dedos aún mojados de sus fluidos y colocó el glande en la abertura.


  -Chúpalo.


  A pesar que era su primera vez, Sara trató de relajarse tanto como pudo y pensó que debía dejar que la naturaleza y que su propio instinto hiciera lo que tenía que hacer. Así pues, ella dio una rápida lamida y comprendió lo delicioso que era tener la verga de un hombre así como él.


  Se tomó su tiempo y se dedicó a chuparlo poco a poco. Max colocó la mano sobre la cabeza para hacer que ella se tragara más de su verga. A hacerlo, miró que ella hacía unas cuantas arcadas, eso se debió a lo grueso de su miembro.


  Sin embargo, ella logró adaptarse y casi lo tuvo todo el su boca al cabo de unos minutos. Se movía hacia adelante y hacia atrás. La saliva comenzó a salir de las comisuras de la boca y caerle sobre los pechos divinos y sobre el suelo.


  Él estaba desesperado por verle a los ojos, así que le quitó la venda con rapidez y ella se enfocó en él. Se veía hermosa, muy hermosa.


  Max le daba unas cuantas bofetadas suaves mientras ella mantenía esa mirada de mujer desafiante. Le tomó por el cuello y se apretó un poco, estaba eufórico, como si fuera un animal.


  Ella siguió chupándolo con más confianza y con más control de sí misma. Estuvo un rato así, arrodillada para él hasta que escuchó unos leves jadeos que se volvieron más intensos al cabo de poco tiempo.


  Se sostuvo de sus fuertes muslos y fue un poco más hacia adentro, después, lamió sus testículos suavemente hasta que sintió los gemidos de él comenzaban a escapar con más frecuencia. Tanto así, que no podía emitir palabras.


  En ese punto, Max tomó su pene y comenzó a masturbarse mientras que ella seguía lamiéndole en los testículos. Luego lo dejó libre para que ella siguiera mojándolo con su saliva.


  Max no pudo aguantar más y por fin sintió que se corría. Colocó la cara de Sara en una posición que le permitiera desparramar todo su semen sobre ese bello rostro. Sintió sus fluidos salir de él hasta que por fin pasó.


  Los chorros de semen caliente cayeron sobre su cara, boca y hasta el cabello. Unas cuantas gotas también se desplegaron sobre su pecho.


  Él quedó tan agitado que sintió que el mundo le daba vueltas, por lo que tuvo que apoyarse de la pared para no caerse. Cuando pudo, abrió los ojos y la miró tan bella y sonriente, toda marcada por él. En seguida, lamió algunas partes para comer de su semen. Pensó que explotaría en cualquier momento.


  Tras un receso, los dos pudieron incorporarse para ir al baño de esa habitación misteriosa. Se limpiaron y el agotamiento los obligó a acostarse sobre la cama. Esta, estaba iluminada por un pequeño bombillo de luz blanca.


  En ese momento, mientras compartían ese instante de intimidad, el agotamiento pareció que había tomado el control de los dos. Sin embargo, pudieron convertirse en cómplices de algo más allá.


  Oficialmente eran marido y mujer, Dominante y sumisa.


  Sara no tardó demasiado en quedarse dormida, sin embargo, Max quedó más pensativo que nunca. Miró el techo de negro y se imaginó a sí mismo en otras circunstancias. ¿Hubiera sido capaz


  de ser él mismo con otra persona? Estaba casi seguro que no era así.


  Además, sintió algo más. Si bien había cumplido su objetivo y si bien podía empezar a marcar un poco de distancia debido a su poca experiencia en relaciones sentimentales, no quería hacer eso.


  Menos con ella.


  No porque temía herirla, sino más bien porque estaba sintiendo una especie de conexión fuerte a pesar que todo lo que había pasado sucedió de manera precipitada. Lo cierto es que quería estar con ella, así. En el sexo o no, en una sesión o sentados en el sofá mientras veían la televisión.


  Sintió en ese momento que el panorama comenzaba despejarse de a poco, que ya tenía una visión más clara de los acontecimientos. Era como una especie de revelación.


  El hecho que pensó que era demasiado tarde para pensar en cosas tan profundas y filosóficas por lo que decidió cerrar los ojos y dejarse vencer por el sueño.


  VIII


  El sonido del canto de los pájaros la ayudó a despertarse suavemente. Al abrir los ojos, cuando pensó que todo se trataba de un sueño, se encontró con ese panorama de playa cristalina y perfecta.


  Se sobresaltó porque estaba en la habitación principal.


  -Debió ser él. –Se sonrió a sí misma. Sí. Él había sido.


  Se levantó lentamente y fue hacia el baño para lavarse la cara, cepillarse los dientes y pellizcarse para asegurarse que todo lo que tenía alrededor seguía siendo realidad. Al terminar, se colocó unas bragas y una camiseta que él dejó sobre la cama. Volvió a sonrió por las atenciones que tenía con ella.


  Bajó las escaleras y miró que el día se veía más brillante y hermoso que nunca. Podía acostumbrarse rápidamente a la tranquilidad de la isla.


  En seguida, percibió el olor de lo que parecía café y algo que no pudo distinguir. Al llegar, miró a Max terminando de hacer el desayuno.


  -¡Hola! Buenos días. Hice café y preparé un plato de frutas, pan de tostado y hasta freí un poco de bacon.


  -¿Así que sí sabes cocinar?


  -Hacer café y pan tostado son cosas que forman parte esencial de la supervivencia de un ser humano. Ven, come algo.


  Ella se sentó en una silla y tomó un plato para servirse. Tenía mucha hambre y pensó que todo lo que tenía en frente era un hermoso espectáculo.


  -Son frutas frescas. Ah, también aparté un poco de nuestra torta de bodas. Ayer no pudimos probarla.


  Ella sonrió y se sirvió un plato con un poco de frutas, pan, bacon y pastel.


  -Desayuno de campeones.


  -Como debe ser.


  Comenzaron a comer y a compartir el silencio sin sentir incomodidad alguna. En ese momento, ella preguntó.


  -¿Cómo te sientes ser dueño de una isla? ¿No es una locura?


  -Totalmente. Recuerdo que mi padre se puso histérico sobre todo porque no quería que perdiera la inversión, por eso quise convertirla como un destino turístico exclusivo con el objetivo de que permaneciera un poco de privacidad que quería. Por suerte, estamos en temporada baja y es casi sentirse en medio de la nada. ¿Acaso no es perfecto?


  -Total, tenía mucho tiempo que no escuchaba el silencio. Creo que extrañaré un poco esto cuando regresemos a la ciudad.


  -¿Piensas regresar? – Preguntó él con real intriga.


  -Sí, tengo mi vida y mi trabajo allá.


  -Pues, conmigo no tendrás que preocuparte más por eso. De verdad.


  Sara se sintió un poco incómoda por lo que trató de responder con serenidad.


  -Lo sé, pero me gusta mucho mi trabajo y no quiero dejarlo. Me costó mucho lograrlo y no quiero dejar las cosas a medias. El matrimonio es un impedimento.


  Max se quedó callado principalmente porque no quería discutir y menos en plena luna de miel.


  -Después hablaremos de eso. Hay mucho tiempo, mucho tiempo que podemos dedicárnoslo a nosotros, Sara.


  -Sí, así es.


  De repente, el rostro de Max se transformó su rostro y la mirada en algo que le resultó muy familiar. Sí, se trataba en una especie de transformación a Dominante.


  Él se levantó de la silla y fue hacia ella con actitud depredadora. Sara, se quedó quieta, como supiera exactamente lo que estaba a punto de pasar.


  Las manos de Max se colocaron sobre los pechos de Sara. Los apretó un poco, los sostuvo entre sus dedos, acariciándolos, y hasta pellizcando los pezones. Ella comenzó a gemir ya que era muy sensible a las caricias de él.


  Hizo que se parara de la silla y de inmediato le quitó las bragas. Fue tan rápido, que la misma Sara no supo en qué momento lo había hecho. Se sorprendió de su velocidad. Sin embargo, el deseo es así, es una especie de fuerza sin control que busca siempre manifestarse ante la mínima oportunidad.


  Sus manos descendieron lentamente, pasando por el torso y la cintura, vaya que cómo le gustaba.


  Se quedó un momento allí, mientras le respiraba el cuello como el animal salvaje que era. Luego siguió el camino hasta posicionarse sobre la vulva de su mujer la cual, además, estaba bien caliente y húmeda.


  A Sara le gustaba como se comportaba cuando era Dominante. Le gustaba sentir el dominio y en control de él en cualquier momento, sobre todo por medio de las caricias intensas que le hacía.


  Apretó sus nalgas y le dio un número casi interminable de nalgadas. Ella chilló, gimió y también se acomodó sobre el mesó para recibir lo que sabía iba recibir.


  -Así me gusta. –Dijo él cuando comenzó la espalda arquearse por él.


  Otra nalgada más para después masturbarla con fuerza. Adoraba el roce de sus dedos sobre ese coño exquisito.


  Siguió tocándola hasta que se agachó, apartó sus nalgas con fuerza y comenzó a comerla desde atrás. Sara estaba a punto de estallar. Esa fuerza de él que demostraba en cada momento, la excitaba tanto que no tenía palabras para describirlo.


  Al terminar de comerle la carne, volvió a incorporarse y la tomó por el cuello para que girara su rostro. La besó con el resto de los flujos de ella en sus labios.


  Sus lenguas siguieron entrelazándose hasta que por fin Sara sintió el calor del glande de Max. Su verga estaba lista para romperla por dentro.


  La sostuvo con fuerza desde la cintura mientras que la otra mano tomaba la cadera. Rozó un poco más su miembro hasta que finalmente la penetró.


  A diferencia de la noche anterior. No había besos, ni caricias dulces. Esta vez había una fuerza mucho más potente, era él en toda su expresión como hombre y como Dominante, como dueño de ella.


  Primero se aseguró penetrarla hasta lo más profundo y luego comenzó a moverse rápidamente, como si estuviera poseído por alguna fuerza que lo sobrepasaba. Sara, mientras, no paraba de chillar.


  Gemía tanto que incluso pensó que no podría aguantar.


  Sin embargo, así le gustaba sentirlo, así le gustaba dentro de ella. Moviéndose como un loco, como un hombre deseoso.


  Entonces las embestidas se hicieron desenfrenadas. Fue en ese momento cuando Max bajó una de sus manos para tocar el clítoris de ella. Comenzó a masajearlo rápidamente hasta que la sintió privada de placer.


  Siguió dentro de ella hasta que sintió el temblor de sus hermosos muslos. Continuó su movimiento hasta que ella se apoyó con más fuerza sobre el mesón. Apretó sus manos y dejó correrse con el pene de él aún dentro de ella.


  Ella todavía estaba jadeando de placer cuando Max sacó su pene para correrse sobre la espalda.


  Apartó un poco la franela y desplegó allí los chorros de semen caliente. Ella los sintió se acomodó mejor para cayera todos los fluidos de él. Adoraba ser marcada por Max. Él no tenía idea.


  Terminaron juntos en un abrazo que denotaba cansancio pero también placer. Él estaba eufórico y feliz, ella también…Al menos en cierto modo.


  Después de que la intensidad pasara, recordó de inmediato la imagen de él con esa expresión de descontento sobre el tema de trabajo. Vio allí una brecha que sabía sería difícil para los dos.


  IX


  Los días transcurrieron en la isla en absoluta serenidad con ratos muy intensos de sexo. En el proceso, Max se encargó de castigar a Sara con azotes, cera de vela en las piernas y hasta incluso probaron la cruz de San Andrés. Los dos parecían un par de adolescentes fugados que por fin podían ser como quisieran.


  Sin embargo, hay un problema latente con Sara. A pesar de que los dos estaban experimentando emociones más fuertes el uno por el otro, Max no podía dejar de lado su instinto controlador fuera de la cama y eso estaba incomodándola… Sobre todo en el ámbito laboral.


  Un día, cuando él fue a nadar a la playa, ella se quedó en la casa para leer un libro. Estaba ansiosa de entregarse a las páginas de una historia fascinante. Mientras buscaba un tomo interesante en la inmensa biblioteca, pilló un televisor y pensó que podría entretenerse un rato con un poco de televisión y saber cómo estaban las cosas en la ciudad.


  Sintonizó el canal en donde estaba trabajando y miró a sus antiguos compañeros y a una chica nueva conduciendo la sección por la que ella había peleado tanto. Se percató lo mucho que extrañaba ser una mujer trabajadora y hacer lo que tanto amaba.


  Se quedó sentada, mirando el noticiero con cierta tristeza y hasta envidia. Sí, le gustaba la isla, el sol y la playa pero también extrañaba el caos de su vida por más irónico que le pareciera.


  Lo que pensó que sería temporal, pensaba que estaba tomando un camino diferente y no le gustaba. Así pues, apagó el televisor y se quedó sentada esperando a que Max regresara y poder hablar con él. Estaría de regreso a la ciudad para trabajar, le gustase o no.


  -¡El agua está estupenda! Deberías echarte un baño, creo que te encantará.


  -No, así está bien.


  -¿Qué pasa? ¿Qué tienes?


  -Tenemos que hablar de algo importante. Pero primero, tengo que preguntarte algo, ¿cuándo tienes pensado ir a la ciudad?


  Max se sintió un poco contrariado con la pregunta, no obstante, se quedó pensativo y le respondió con tranquilidad.


  -Quizás pasado mañana. Tengo mucho que hacer.


  -Iré contigo.


  -Vale, puedes quedarte en mi casa. Bueno, en nuestra casa. De hecho tenía pensado en decirte para que vieras pisos y buscases uno para los dos.


  -No, Max. Iré contigo porque quiero regresar a mi trabajo. También tengo cosas que hacer y la verdad es que extraño el mundo laboral.


  -Sara. –Respondió volviéndose más serio. –Te he dicho que no te hará falta eso. Conmigo no. Ya no tienes por qué trabajar.


  -No te pedí eso. Quiero trabajar y no tienes por qué impedírmelo.


  -Mi esposa no va a exhibirse por ahí como le dé la gana.


  -Así me conociste, Max. No te pongas ridículo.


  -No estoy siendo ridículo. No vas a trabajar y punto.


  -No eres quien para impedírmelo.


  -Creo que la que está siendo ridícula eres tú. Te he dicho que no.


  -Pues tendrás que soportarlo. Estoy harta de que quieras controlar mi vida. No lo soporto más.


  -Si no te gusta, te puedes ir.


  -Eso es lo que haré.


  Ella se fue de la escena y él fue tras ella.


  -Sara, no tienes qué hacer esto. Es una discusión estúpida. ¿Por qué no tratas de pensar mejor las cosas?


  -Llama a alguien que me busque. No quiero estar más tiempo aquí.


  -A ver, Sara. ¿Cuál es tu problema?


  -Que no soporto el control, Max. No soporto que cada vez que toco el tema del trabajo de comportes como un chaval. Esa mentalidad tuya retrógrada no tiene sentido. Así me conociste y no puedes pretender que por una orden tuya, haga lo que tú quieras.


  -Su tu dueño.


  -En la cama, sí, Max. Pero de puertas para afuera soy una persona independiente que también tiene aspiraciones. Te guste o no.


  Acostumbrado a ganar a toda costa, a mostrarse orgulloso, Max se quedó callado y la miró con desafío.


  -Entonces vete.


  -Lo haré.


  Ella llamó por teléfono al contacto de la isla más cercana y la buscaron en cuestión de una hora.


  Los dos quedaron sumidos en el silencio y el trato hostil. Max dejó tan libre su ser Dominante que no se dio cuenta que había desatado lo peor de él, el control desmedido.


  Herida, Sara subió al pequeño bote que la transportaría al aeropuerto local más cercano. No hubo nadie que la despidiera. No hubo nadie que le dijera que se cuidara. Era una especie de castigo infantil. Sin embargo, no quería dejar esa vida que con tanto esfuerzo le había costado. Simplemente no podía.


  El trayecto, como lo sabía, fue amargo. Muy amargo. El idilio por el que pasaron no fue más que una fachada. Ella se sintió que todo era una mentira y que estaba atrapada. Lo peor que le podía pasar.


  Regresó a la ciudad y por suerte se sintió aliviada de tener un lugar a donde regresar. Era como si hubiera pasado un montón de años, era como si no fuera la misma persona.


  En seguida se condenó a sí misma por lanzarse sin pensar en las consecuencias pero, qué más daba, era un riesgo que debía tomar y lo hizo de la mejor manera posible. No había por qué


  arrepentirse. Lo hizo desde el deseo y el corazón.


  Se dejó caer de nuevo en el suelo con el sentimiento de derrota. Miró la maleta y miró la oscuridad en la que estaba rodeada. La distancia le resultó más amarga de lo que había pensado.


  Al día siguiente, no esperó demasiado y fue a reportarse en el trabajo. Y así pasaron los días. En la rutina, en el quehacer que no paraba.


  La gente preguntaba por la pareja del momento y ella tenía que guardarse el secreto de que los dos estaban separados. De hecho, no había sabido nada él en días o semanas, ya no sabía exactamente el tiempo.


  Siguió con su sección y hasta se le presentó la oportunidad de escribir una columna de cine en uno de los periódicos más importantes de la ciudad. Ahora, con tres trabajos, Sara pensó que sería suficiente para mantener la mente ocupada. Pero no era así.


  En la calle, mientras iba de una sesión a otra, pasó por el café en el que ambos se encontraron como M y S por primera vez. Sintió una tristeza grande y una confusión tremenda. Estuvo a punto de desvanecerse.


  El tiempo siguió y las noticias que tenía sobre él era a través de los artículos de opinión o comercio. Ya no era la portada de Times o de otra revista importante. Tenía un perfil bajo y quería pensar que se debía a la discusión que tuvieron.


  A veces pensaba y se reprochaba a sí misma de su decisión pero, ¿qué había de malo de tener una vida independiente, de tener trabajo? Sí, era una mujer casada pero también era un individuo con necesidades y complejidades. Se imaginaba a sí misma con éxito y no como una figura detrás de un hombre poderoso. ¿Por qué a él le costaba tanto entenderlo?


  Después de la pelea, Max permaneció en la isla un par de días más con el fin de no encontrarse con ella. Sin embargo, a pesar de sus intentos, todo tenía su nombre, todo le recordaba a ella.


  Un día, queriendo despejarse la mente, encendió el televisor y dio con el canal de ella, justo en la sección de cine. Esa voz y esa sonrisa, la manera en cómo se expresaba y hasta la risa que le sacaba algún ancla. Realmente la extrañaba.


  Cuando se fijó con más detalle, se dio cuenta que ella no tenía el collar a pesar que le había prometido que siempre lo usaría. Supuso que no hizo lo mismo con el anillo para que la gente no le preguntara. El collar era una comunicación clara entre los dos y ese era un mensaje poderoso.


  De regreso a la ciudad, procuró abarrotarse de trabajo. Se la pasaba de reunión en reunión y hasta en la compra de una empresa más pequeña para afiliarla a la suya. El trámite tomaría tiempo y eso era algo que él necesitaba urgentemente.


  Como era de esperarse, la estrategia no funcionó en absoluto. Sara estaba anclada en sus neuronas de una manera que lo hacía sentirse vulnerable. El tío distante ahora estaba experimentando algo completamente diferente.


  Se sinceró consigo mismo y pensó que la discusión había sido un acto muy infantil. Y así era, pero lamentablemente, él era alguien sumamente orgulloso y no quería asumir por completo la culpa… Aunque sabía que la tenía.


  De resto, sabía de ella en la televisión y hasta en la prensa. Le gustaba cómo hablaba y cómo escribía. Le gustaba que tuviera éxito y poco a poco comenzó a comprender que si realmente la quería, tenía que dejarle ser como quería. Tendría que tuviera libertad y que se expresa como deseara.


  Siguió pensando en ella y hasta se le ocurrió aparecerse en su trabajo. Sin embargo, como estaban peleados, no quería llevar lo personal a su trabajo, no quería incomodarla y menos por eso.


  Pasó más tiempo antes de que se decidiera a escribirle. Tomó el móvil de la chaqueta y escribió.


  -Veámonos, S.


  Esperó ansiosamente por la respuesta. Pensó que quizás ella no lo haría y tendría sus razones.


  Cuando pensó que todo estaba perdido. Escuchó un pequeño pitido, uno que le hizo que le brincara el corazón.


  -Está bien, ¿en dónde?


  -En el café, ¿sabes a cuál me refiero?


  -Sí.


  -Mañana al mediodía.


  -Vale.


  Una pequeña luz de esperanza.


  Max se preparó para verla en el café en donde se vieron por primera vez. Estaba nervioso, como nunca había estado. Tenía la fe de que ella lo perdonara pero no estaba seguro. Se había comportado como un niño.


  Se sentó en la misma mesa de aquella vez y se apareció ella con ese mismo andar matador y aplastante. Caminaba con seguridad, con la misma con que la había conocido. La vio entrar y la hizo una seña aunque ella lo había visto.


  Sara pensó que sería lo suficientemente fuerte para no decaer tan rápido, pero no pudo. Por dentro estaba feliz de verlo. Estaba tan guapo, tan arreglado. De seguro se había escapado de la oficina. De seguro también le había extraño. Esperaba que sí.


  -Hola.


  -Hola. Siéntate, por favor.


  -¿De qué querías hablar? –Respondió ella con sequedad.


  -De que soy un gilipollas y que no puedo permitir que mi esposa se vaya así sin más. No puedo permitirme cometer un error así. Simplemente no puedo. Fui un tonto. Soy un tonto.


  -Lo eres.


  Él se quedó en silencio. Supuso que tenía la batalla perdida pero tenía que continuar.


  -Te extraño. Te extraño como no tienes idea. No sólo tu cuerpo, te extraño a ti. A toda tú entera y esto me está matando. No puedo dejarte ir, Sara… Joder.


  Sintió un nudo en la garganta pero aun así logró continuar.


  -… Te vi sin el collar y sentí que todo estaba perdido. Fui tan estúpido que no…


  Ella le tomó la mano e hizo que la mirara. Tenía los ojos rojos.


  -Déjame terminar… Entendí que tengo que dejarte ser como eres porque tú lo has hecho conmigo y porque ese es el querer… Porque sí, te quiero y te quiero conmigo y te quiero feliz. Es todo… Es todo lo que pido.


  Ella sonrió y se acercó hacia él. La absurda resistencia que pensó tener se fue por el caño. Fue imposible porque ella sentía eso mismo que él. Así pues que le tomó el rostro y lo besó. Se besaron con dulzura sin que les importara lo demás.


  -Yo también te extrañé, tonto.


  Él la miró y se fijó en el brillo del collar de oro.


  -Pero… Pero.


  -Pensaste mal. Como te dije una vez. Soy tuya. Siempre lo seré.


  -Mía. Como yo tuyo.


  -Lo sé.
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